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. 
las superproducciones que preferirán 

los inteligentes en 1928 , 
seran 

EL REY 
DE 

REYES 
MARCA PRO-oi·S·CO 

, 
a un esa a r 1a . 

Obra de JUAN IGNACIO LUCA DE TENA 

· PRODUCCIÓN NACIONAL 

Dirección: BENITO. PEROJO 

Creación de ROSARIO PINO 
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= 1 La mayor noticia del año i -
; ~ 

es que la tan esperada superproducción 

EL CIRCO 
= : :_ 

1 de 1 

f I 

se estrenará próximamente 
~ 
~ 

Con la distribución de esta película, los empresarios de toda §§ 
España, olvidarán los fracasos, malos tiempos y todos los incon­
venientes de que suelen hablar, porque ninguno de ellos, con-
servará a la gente alejada de esta gran película, la mejor cinta de -

todas las que CHA.RLIE CHAPLIN ha hecho. ~ 

El Circo es verdaderamente un Se le llamo. la superproduc- = 

, ~~;:1r~~~~ e;;~;~~~~~~e~ l~;;~~s::~~~e~e a~!:~~~~d~ i 

I ~ 

i tada producción una maravilla de arte i 
--- i ~ ::: ~ ~ 

::: ¡ * ¡ 

= 1 1 
! LOS ARTISTAS ASOCIADOS 1 = 

Mary Pickford Douglas Fairbanks 

Charlie Chaplin D . W. Griffith 

Rambla Cataluña, 62 
BARCELONA 

Teléfono n.o 667 G. Telegrs.: "Utartistuu 

~ 
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. lin~mato1ráfila ln~u~trial ~~ I~1aña 
C.A 1 . D. E. 

Ha sido organizado por esta entidad un 
concurso .con el fin de elegir artistas 
españoles de ambos sexos, y sin limi­
tación de edad, para la interpretación 
de las obras que en breve comen-

zará a editar. 

C. l. D. E. se encargará por su cuenta 
de la preparación y educación artística 
de los que resulten elegidos, no sien­
do, por tanto, indispensable, acreditar 
conocimientos previos para ·optar a 

este concurso. 

CONDICIONES 

Los concursantes deberán enviar a Cinematográfica In· 
dustrial de España, Atocha, 30 duplicado, principal, hasta 

el dra 29 del corriente, dos fotografías: una de frente y otra de 

perfil, acompañadas de los datos siguientes: edad, altura, peso, 

conocimientos especiales, deportivos, etc., nombre y domicilio. 

Con los concursantes que seleccione, C. l. D. E. tratará direc­

tamente para fijar las condiciones en que han de ser contratados. 

No se tratará personalmente con ningún concursante que no 

haya sido previamente seleccionado por C. l. D. E.; el incumpli­

miento de esta condición bastará para ser rechazado del concurso. 

NOTA: Para los concursantes de Barcelona y de todas las. pro­

vincias españolas, se cerrará el plazo el día 6 del próximo marzo 
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Los deportes cinematoQráficos 
(Servicio e$pecíal de nUC$ira Reda cci ón en Madrid) 

Apr•ovechmldo la ocasión de que mi buen 
amigo y compar1ero, Antonio Snáre1. Guillén, 
iba a visitar con otros fines ¡>eriodtsticos a 
don Angel Lancho, ilustre maestro 
de Armas, mostré mis deseos de 
acompañarle. Yo no sabía lo que era 
una Sala de Armas. ~li ignorancia 
de las ¡n·cocupaciones, aficiones y 
placeres varoniles roe tentaba con el 
pecado de la curiosidad. Yendo con 
•é mal visl(). Y hombre galante mi 
un amigo -me doofa yo - 110 esta-
buen compai'lero, no hube casi mos-
lrado mi deseo de acompañarle, 
cuando se puso a rui disposición. 

-h-emos pasadas las diez - dice 
Su¡u·ez-. A esa hor·a ya han acaba­
do lns clases en la Sala, y Jl<JS aten­
derá con mús libertad. El amigo 
Lancho es un interesante conversa­
dor. Con unas l1otas para n osotros 
oirá usted muchas cosas tan amenas 
que nos referirá. 

* * * 

Y n lns diez y minulos entramos 
en el número 6 de la calle de Ven­
turo de la Vega, donde se hallo ins­
talada la Escuela Española de Esgri­
ma, r¡uc dirige el secretario y cate­
drático del Real Conse•·vatorio de 
:\{úsica y Declamación, don Angel 
Lancho. 

Las presentaciones de rigor y nos 
acomodamos en sendos butacones. 
Mi v.ista, en vuelo de mariposa, va 
corriendo de Ull sitio a olro. Por 
las paredes r>enden espadas, sables 
y non•les y carolas de esgrima. So­
bre la repisa de la ch imenea hay al­
gunns 'fologrnffas, Jib¡•os y a lg1ín 
que oll'O objeto ftl'l.ístico. fln curioso 
velado!' li·cnc pot· tablero el dibujo 
tle uno de njecl r·cz. Eu la intimidad 
de este confi namiento juntp a la 
chimenea, como escondidos en el ámbito de 
aqrtella enorme ha1Jitación, se s ienten deseos 
de pc1lir las ficha!< y entablar una emp€ñada 
partida. Sin embargo, el maestro Lancho no 
parece hombre para jugar con él. Sin ser an­
tipático, mi p!'imera impresión es de respeto, 
graYedad en su trato. A medida que hemos 
ido charlando, lu amenid11d de su charla me 
ve cautivando, ya su sonrisa subraya alguna 
anécdota graciosa relativa a l).D duelo. El in-

t-c¡·és que despie1·ta er1 su estilo narrnlh·o ter­
mina la conqnistn de nuestra simpalln. Es 
atable, COI'I'eCIO, y su pnlnbra va lluyentlo al 

E l maestro de a rmas, D. Ange l La ncho 

calor de u11a erutlirión muy admirable. A In 
invitación que SuiÍI'f'Z Guillén me hace para 
que le int.errogu{', yo me decido: 

-¿ Ll' ~usla n usl.ed el cine, maestro? 
-sL Y crl'o adl'más que el cinematógrafo, 

prescindiendo de películas II'Uculentas, ejer­
ce y ha de ejercer un papel muy importnnte 
en In cultura, puesto que nos permit-e Vei' y 

snbe.r una porción de (•osos qut' C\t'll!lo ~in 61 
desconociéramos por completo. 

-¿Qué opinión licnr U!!lcrl llt• lo:; t\Cttll'<!il 
dnemato~?r!Hkos t•spuitult·~? 

-Que están pot· eudmn de lo tille 
se podía espernr y uu\~ si se liene 
en rul'nln 11ue In <'incnutlogr·nfltt en 
España está en sus <~omit•nr.os. Cla­
ro es que loclns las C\igt•ndns 4UO 

se hn lt•nido <·on c,-to~ IH'til>htll cu 
Espafin no hnu sirio mm•hns lodn\ln; 
l1•s t¡uedn a(m po1· nJll'<'tlllcl' nlgo dr 
c\lalltO afecln 11 cat'l\eiNi1.ttCi(m, ges­
to, indumenlnria, a<'litudt•R, de., et.­
rR.t<"rn. Pero dt• lodos nwtltH! htlt't'll 
1111\s d~ lo que so podla e!:l¡tt'l'tll' t•n 
Ion poco Liempo. 

Cr·co l.nmbi~n que el arLisln c ille· 
maLogr·t\ftco elche ptnctlt:nr val'ios dc­
pol·Lcs, cuyos couocimient.os ndcmt\s 

·de podede ser úliles en su urLo con· 
tribuirún a que teugun mayor sol­
tura y llexihilid¡¡d 1'1\ sus movi­
mjentos. 

-¿L a esgrimo, como bclln arl.e, 
la juzga usted indis¡>ensnhlc para 
los actores~ 

-sr, señorita. No sólo po•·qul' el 
actor lenga necesidad de servirse 
del conocimiento de elln en escena. 
La creo necesaria por la ra1.ón que 
apunto en relación n los arlislns ei­
nemalográllcos, y también porque 
siendo In esgrima un ejercicio .en 
que por fortuna no se confin lodo ni 
músculo, sino que loma parle muy 
princi1>al In inteligencia, y con t ribu­
ye, como es natu ral, n que ésta se 
rlesarrolle, so1Jre lodo en e u unto Sol' 

refiera n rapidez de conoopción ) a 
espontnnci1lad eu In tóplicn. 

Un combate no es olrn colla, pu­
diéro.m.os decil:, q ne un dió logo sos­
tenido en vez de con In palahi•u COll 

las armas. Y asi, e l que no coucibc 
pronto; el que no es cspontt\11ro 1'11 

la réplica, está perdido. Por consigui1•ulc, el 
cultivo de la inteligencin en este n~pt•t·lo lo 
considero utilísimo para los actores. 

-¿Qué irlea se forma usted de e~os com­
bates en teatro y en pelicula? 

-A las primeras figurns en la cinemntogra­
fia extranjera se les exige de seguro qne se­
pan, entre otras cosas, hnccr esgrima, y po•· 
consiguiente, los combates que en la pantulla 
vemos responden casi siempre al conocimicn-
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Í,~:E;n: •c1uu·~:,'~··,r1o~t::lo;:.rl··c~t-or;d~e·l:t~,:~·~sr:o:rre.s1 :¡¡ta:l:l·oi:l•, • • :::::~: :-:::~: ::~r::s: :::~rnc::: ·\:·:s::::e::::.· ::·::·:::un, ~ u , ~ ~~ ~ por título ((La sf•fiorita de Trevele:t.". En dicha de circunstancias, la esgrima e:~ necesaria pu•·a 
vengo oiJsCI'VUiltlo en ellos uu llUiyor afán ubtn, t'omo Ul"lcd recordará, hoy una escena los actores. Y esta apreciación mfa está robus-
cnda ella de sumar nuevos rlerner•los para Lle- r¡ue es unn lección !le esgrima en la que un lecida por cuantos tratados dr Declnmación, 
g111' u lu P~'''fl·c·ción 11<· MI arte ) no creo qur ador· tieut• que hncrr de muestro ) de rli~cf- lanto espnñoiPs como exlruujeros existen, ) 
dr·~pcr·dir·iarnn In fadlillad que el Estado, pulo otro. El comp1·orniso en que se colocaba cu los cuales se sefiala corno obligatorio el 
'<il'mprt· eelosu de cnunlo pueda significar a lo:; actores pal'll lu rPulitación de la escena conocimiento de la esgrima. 
<~u u ura, les hu tlutlo plll'll IJllt' aprendan es- mcnrionarla ero de /'~Os que preocupan a cual-
l!''inut, crcarulo 111111 cluse eu el Conservato- quiera. La comedin ~e estrenaba en .\ladrid y 
l'iu. du~~ !JIU' tengo t•l honor tic regentar, a >;('gw·mnente en el csh•eno se encontrarían 
In r¡ut• pul'd<·n nrudir no <1ólo los alumnos de . alguuos esgl'imidores. Thuillet· y lialaguer, 
lh:dumnl'ióu, sino lns nrlot·es que Jo deseen, que eran lo;; protagonistas de la escena u 11ue 
t•u \'it·tud ti<• 111111 ltc·ul ordt•n 11 In que pueden me \'(mgo rcliriendo, acudieron a mi Sala de 
nco¡¡t·I'St'. r si u In dnse tle ¡•sgriwu del Con- Anuus, con escoso tiempo untes del estreno 
~<·J·valorio tte\Hit•n, lo~; combates en e l teat ro y a pesar tle su inteligencia cluri!\inut rutsnron 
potlrftn <'lllnhiar lotnJm¡-.ulc la lisonorufa que mil lmhujos y mil Jll'<E'Omtpnciones ante la •·cs-
t'll la uctunlidntl tit•1wu, t• u la que no siempre ponsubili rlatl que ronlf•afan. Ln !'lllima lección 
csl.t\n del Indo de In •·ralitlnd. llny que conve- "JUC reeibieJ·on para t'ep1·esenta1· una Lección 
ni•· IJU<I l llS oclo•·cs e,¡pniiolcs no podfan antes, de esyrinut se la di ¡m el •t!!SoOOIIUJ'io del lcntro 
nc·!t~o. suft·agu¡·se IO:i gastos de una eusefiauza .Laru, momcul os unLcs de Ltmcr que llcvnl'ln 
qu<l 011 ¡.:eu<•t·al es rnrn y esl.o puede se·rvir de a cabo. ,¡ Pa•·a qu é decir le que yo estaba Lau 
dis<'Hlpu pura llllo~ si los combates en escena nervioso o mús .que Jos at•torcs, y qnc como 
110 ernu lo que debiuu S{'l'. Sin embargo, hay ellos no respir'é tt'llll(j ll ilo httsta que el pl\blico 
urtor'Cs <'011tO gurit¡ur Clhicolc y los hermanos la ovacionó rou su aplauso? Y después, yo 
F<'rnnn~lo y Cm·Jos l>ln:t. tle Mendoza y Guerre- pens11bn en cómo ha1·fan aquella escena los 
t'O, qne son fucrlt•s eflgrimidores. actores que esi.I·enlll'lln In obt·a eu provincias, 

\.' n rrop6sito de lo nN:esario que el saber sin haber podido rontar con un maestro que 
es¡.:rirnu puede :ser pat•n los actores, citaré el les enseñase. 

Encuesta a nuestros dibujantes 
( Viene de lB página 15) 

l.'iuu uun Humada comercial que se hace al 
público pnt·n inleresarle por determinados ob­
jetos~ Y ('S t¡ur los jurados que los deciden 
no dehcn' esl!tr· constituido:;, como es coslum­
hrt•, por pin lor·cs, est·ultores, el<: ... , sino por 
tlihuja11les. Y si nos pre!'en tarnos a los con­
!'lii'SOs Lodos los dibujantes disponibles, que 
>~camos los propios concursantes, por vota­
t:ión r igm·oM y vigilada- para evitar confa­
bulacion-es ) nut ovotacioncs-los que seña­
lomos los p1·cut ios. At~i arreglar la yo la cues­
tión uol ca••tcl, yu unur1cic unn película, una 
exposición de fru tas, un baile de m6sooras o 
tmu tienda de ullr111nariuos. Del porvenir que 
espera u Espa11a en In producción peliculera 
en general, y al cartel como propagandista de 
!llms, en parlicnlur·, nada digo, porque como 
no soy adivino y sí nlgo eS<léptico, mi prafe­
cla se r·esinliría pOI' falta de optimismo. Y el 
optimismo, amigo. es una inyooción que se 
pone uno mismo en las horas malas para 
romper los descorazonamientos que originan 
las continuns mudan:t.as de la vida, cuando se 
comprende que hny 1la8e para retornar a la 
pelea. Y en nuesl1'n cinematografía, por las 
apa_ricncias, el hmdamenlo no es sólido, 
e verdad? 

Vt>rdad-aprucho yo, a la par que, pas­
mado por· la resistencia pulmonar de Téllez, 
me incorporo del as i<'n l.() en acli tud de des­
pedida. 

-¿Se va uE~ lcd P 
-Sí. ~le quertoo ,por visitar Ribns, Penagos 

y 13arlolozzi, y quiero ver si ·pillo en su casa 
a alguno de los tres. 

-Pues, 1 suerte 1 
-Eso, eso es : suerte, para no pasearme en 

balde, que como las distancias no son cor tas, 
tendré que recurrir al taxi, que, si barato, 
no es de balde. Con que, ¡abur 1 

VI 

RlBAS 
Aiortunadawente, el ilustre dibujante se 

halla en su casa-casa propia, producto de 

sus cr&idas ganancias- : los codos sobre el 
tablet•o y lápiz en mano, en plena faena. Le 
pon~o en pt·cccdcnlcs. le pluC<· mi i11iciativa 
y me promete contet~lar 11 la encuesta, por 
escrito, como Baldrich, Hiquer y Roberto 
n omii1go. Y asi lo huce, en Jett·a menuda y 
armónica y en tinta c.hina- detalle muy de di­
bujante-. De modo q ue 11 Lt•nnscrihir sus pa­
rra:fadas: 

l. Sería ahsur rlo no cousidcrar a l cine 
ar te, puesto que todos los que in tN·vienen en 
él sou arlis los-y si uo lo í!O il , clehen serlo-, 
desde el modesto operador a l más eminente 
Ms>> de In pantalla. Y le con esponde ocupar 
un sitio prominente, dentro del c.ampo de las 
artes aplicadas. 

2. Creo que en los carteles anunciadores 
de peliculas debe seguirse el mi~mo procedi­
miento que con las cubiertas de los libros. 
Puede, unas ve<:es, emplear·se el proeedimien­
to americano de de~tncar en el cartel el mo­
Iru?ulo culminante d~ In obra de una maurra 
reali<>ta por lo geurral. este es el cartel true 
prefieren los emprP:;arios. seg1ín la expe­
riencia r según una re\'ista profesional ingle­
sa, narradora del pinlor .. S(:O caso, acaecido en 
los Estado:; Unidos, de que rechazasen los 
distribuidores originales carteles de los mues­
Iros del género «por no ser de públktm y 
clamasen por los olr·os, por Jo del uviejo ré­
gimen») o simllolizar In p<•lícula .en sí, que es 
lo arlfstico y lo pertinenL~. Yo opino que el 
cine, a pesar dr su~ trucos y rlc sus intentos. 
cubistas, es un arte realis ta, pu<:s por enr..ima 
de todo resalla la realidad que 1'1 objetivo f()­

Lográfico recoge. r•or lnn~o, el cnrte l de cine 
debe ser también realista y esto no inrlira que 
tenga que ser malo. Un cartel N~ulista puede 
ser una Pslupenda obra de at·Le y al revés: 
un cartel simbólico puede set· unn mamann­
chada, depende del autor. 

3. En España, descontados unns docenas 
de carteles ejecutados por artistas, se sigue 
el procedimiento yanqui. Elige el editor una 
escena importante, se In entrega al litógrafo, 
que la amplfa y colorea convencinolamente, y 
el cartel malo queda hecho. Este es el pro­
cedimiento más económico. 

~-

* * * 
Son oerca de las dos de la madrugada, CUBil­

do salimos de la casa del maestro. 
-¿Es simpático d rnaesLI·o, verdad? we 

pregunta mi acom pañanle. 
-...\lucho, pero tiene w1 aire de gravedad ... 

Cualquiera tiene uuu cue~;lióu con éL. 
-Es q-ue el muestro •Luncho - me dice 

Suárez Guilléu - en su culto a la col'l'eccióu, 
le hallará us l.ed siempl'Q produciéudo!!c en el 
tono de tu l,a e.x,qu isita delicade:t.a y él snbe 
muy bien que uu aire de !Jroma o ohucota no 
es más que el rliapusón fnLimo, •que uo era 
posible en esta visita, hnllándosc usLcd pre­
sente. Poi: lo demás, é usted se habrá sentido 
interesada con su charla? 
-~fuchísimo ; hay que ser a la fuerza ami­

ga d~ él, porque cautiva cou su trato, r¡ue 
tiene una Iuerza de atracción irresistible. 

LEONOR l)E SANTA POT-A 

J. Para anunciar pelírulas no me pareoe 
eficaz la organización de concursos. Aquí, en 
~spaña se producen pocas peliculus, pero si se 
fuem a convocar, no obsl.lint.e, un concurso 
para cada unu de ellas, no se acaba!'Ía nunca. 

5. Por ahora, nos hnllan10s <'11 los comien­
zos, pero si, como espero, se cuajase en algo 
sel'io y nuestra exigua ¡)rodncción peliculera 
llegase a constituir un verdadero ar \.c y un 
uo menos verdadero negocio, como lo es en 
los Estados Uni!los, entonces c1·eo s.cria lo máa 
lógico y r acional que lus cnsas editot·as tuvie­
~n un competente director artislico o jefe de 
[lropagaoda, que supiese elegit· o prcpnrar el 
<<momento>> que sirviese de asunto al cartel 
o carteles. Y a base de JQs documentos foto­
gráficos de las película~ podriau hacerse mn­
ra,-illoso:; carteles. Y 

6. España atraviesa instantes de evolu­
dón, ciertamente sorpr'ID.deotes, en lodos sus 
órdeues. Así es que, en cuestiones ele pro­
ducción de películas, soy optimista. :'\o no~ 
fiemos de las impresionadas ha-.la la fecha 
- mediocres en su mayoría-. Que surjan edi­
tores rumbosos y se creartín operadores, ac­
tores, escenógrafos, ele .. , df.' talla. Ni falta­
rán tampoco argum<"ntos, nunc¡ue esto lo 
conooptúo de e~ca&l importancia, pues últi­
mamente se ha visto, que ron un asuolo 
ramplón se ha hn·ho Ju peliculn cumbre, a 
mi entender, «Varic1é". Creo que los españo­
les podemos lleg11r en e l cinc, como hemos 
llegado en ot ros aspectos, n la altut·u de los 
extr anjeros. Lo 1m porl·nn te es hl nbun clnncin 
de dinero, q ue es el sccreto de la supi'Cmacln 
de los yanquis. Y r¡uc sen pron to es lo que 
debemos desl'ar los dibujantes, pues liada la 
prepondernnc ia del arte mudo, se nos prcsen­
tn un nuevo y vasto campo, donde poner de 
manifiesto nuestra suficiencia ... y ganar mu­
chas pesetas. 

Vil 

PENAGOS 
-Veamos. amigo Penagos, qué pit!nsa us­

led del cine. 
-cAsi, tan de improviso? 
-Tan U" sopetón que llevo una semana in-

1 

1 
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~ :>bliendo sobre lo mismo. En serio se lo pre- lJUP, hechas algw1a:! l>nlvedtlll{•l', es ueticienli- l'<mon~~ que la t•igen, pl't'~uulltló y J'esplll'>~ht>~ 

sunto : ¿qué piensa usted del cine, amigo sinw. Y de la eficacia del pruct•dimienlo de la nnirln~: 
Penagos? ot•gauizadón de concursos •lllt' t•s grande•, al -.1nk todo: ¿ qt~t1 c:orlct•ptn lil'lll' uslc'ti dl'l 

1 
Lo que lodo el mundo que guste dPl impulsa¡· ll los artistas tl :-UJlt'rnr;c. narnd Órlt'matugr'ajO: t'S o 110 ... ~ tiUI' :• t:n C<IIIO ufit·- 1 

progre~o · qut> e" un arte muy movido y muy Penago¡;, el ganador dt> tollo:> los concur:-os ""ztit•o: ¿qué tc•rn·11o c/1'1 .1 r'/1' lt• t'OI'7'<'11· 
:>impálico. habidos) por haber, ni put•<lc ni debe opinar ponde:) ... 

::iim111ílko, é por qué? e! Pot· lo barato que de otra manera -8i. el cinrmatógrufo t'~ ur·te. Es un urtt~ 
rt..>:;Ulhl al ¡Jiihlico ~u contemplación? Porque __,i u-<tt•d lo "Os tiene, mt• ~tilo. ::krin wta que no lk>bll cou{uudirse con los ucmns ni 
lo !IUe es, a su propulsores, les cuesta caro, incorreccióu t·ontradecirle. pisar otro terreno que no ,;ea d suyo pt'01HO 
y si uo que uus lo expliquen los norleamerica- -lncorrl'cto e inútil. Poi'<J.IIl' 110 vnriarla tle - IJPnwstruda y aduutitla In twccsrdncl clt•l ~~ 
nos; pero e!' un gasto exorbitante que con- parecer. Y bien, t¡ué rt•sponde u~ted a la curte! como PI'C!}otl<ldor clt' pl'iln11as: 4 <'Ómu ~ 

1 

1 

\'i<'ne, por lo t•xoi·bitante que es también la quinta pregunta de In ::.;er•ic, corrt•gitln > a u- uec lt$LI'd que clebt· srr· t:s/r · c•s¡rt•jo fiel rlc 
cu~l'cha. La le.\ de la oferto y de la demanda. mentada, por si no la recuerda: e cual es. a la más CtiiOCÍ01WIII<' t'Set'llll t·.~wl'la ya111Jtli 

1 

¡ Y \'Cntnjas de asegurarse una fenomenal "u juicio, el camino u seguir pura llegar al u algo que simbolice <'11 ww sola .~ituacióu 
clientela 1 ~las oh·ide el drsahogo y dígame: completo arreglo dt> la cnp¡;tióll del <'ar·tel de toda la aiuta-lllodaliclurl alt•ttlllllfl , t'll swtw, 
el cine e::~ simpático por lo democrático que cine?... cómo eutiendc usted d cal'tt'i 1'11 ~~~ •t.~¡tcflo 
es--que igual solaza al marqués que al obre- - No sé qué coull'starlc. Nombs·nt· a UJl di- de scriJidor del ciue :> ... 

1 ro, al inl-eleclual que a l burócrata, a la dama bujante jef-e de publicidad ) que ésta sea -d.o mismo el t•ns·t~l auundndu1· cltl pclfcu-

1 

1 

~ encopetada que 8 la modistilla, 8 los gramtes artística, sin. que pos· ello deje de ser comer· las, que los demás curlclc~, dcbm i-ICI' 8htttlsi~ 
c¡uc a los chicos, e! no~ ciaJ, no es uu mal ('amino. del espfrilu de la obt·u ClllC unuucin y no l'C· 

-Algo de eso hay. Yo maldito si entiendo -Si no I!S malo, 1'8 que el! !numo. Se nota, bajarse j!llllás a In I'C¡tt•otlul'cióu ::~orvil de lo 
de lécnlca cinematográfica, pero lo que más se noto el contogio de las substanciosas--e episódico. 
roe admir·¡¡ oen las peliculas, no es el argu- ingenioMs--coun•rsll<'iouc~ de los <:orrillo~ -Estado en que se CIICIII'IIIrtr <'11 Hs¡M1i11 el 
mento- pues de tramas horribles, folletines- literarios del Clrcnlo ele Brllns Artes, de los tJSWllO que tws ocupa. 
ras, sale11 films sobet•bios-, sino lo que pa- que usted es usirluo y de lo~> que son primeras - Auuque lo 'poco que ;;r hn hecho hasta In 
rece acce~orio )' es lo principal: la fot(}grafía, figuras Ramón Pére?. de Ayala y Enrique de !ecllo está a la altura de lo mejor del muudu, 
sobre todo, In fotografía y la selección d~ .\lesa. La afirmación disfrazada de negación er; justo es t-econoccr que no ~~ ui nsomo de lo 

: 
: 
: 
• 

tipos, que es lo que revela ~l acierto o des- una fina pa1·adoja. Y adelante con el examen. mucho que se puede hocCI'. : 
nrierlo drl director. Como el cine es cosa que ~os queda el extremo final, c¡uc es: porvenir -¿Es sinceramente t•ficu= el pr·ocrrltmicnto 
entra por los ojos, sólo se nos convenoe de que espera a uue1\tra patria -en la (H'oducción de la organi:ación dr •·mrcw·sos paro conse-
Ja maldad o de In bondad de los personajes peliculera, en general, y en el cartel como g11ir su solución:) ... 
de lns pelfculas por sus caras. Y es tonto que propagandista de films, en particular ... Pero -Sí; la orgoni1,adó11 de concurso" es el 
nos juren qul' wta muchacha de rostro an- no se moleste en meditar. Pondré que el ideal mayor de lo!' estimulo::; pora el arte ch•l t'lll' 
gelical es una discfpula de Satanás, o que un de los seguro¡¡ en sl mismos es com•e¡·tir el te!, por obligar n los arlislus a un •:onslant•• 
señor hosco, ceñudo y utemorizante es un porvenir en p1-est>nle ~enturoso ... Y que nos aJán de superación. 
infeliz; en la realidad puede que lo sean, aten esa mosca por el raho ... o por las alas, si -¿ Cuúl es, a su juicio, el camino u xeyr1i1• 
pero en el r.ine, no. les es más dh·erlido el juego. ¡ral'a Uega1· a su comtdt•to ar1·cglo ?... . 

- ·¡ Enos·núsimo 1 Entonoes, e el puesto del y V!Jl -Convencer 11 las empresus editoras c.lu 
Arte que corresponde al cine es junto a la prUculas de ln euorme eficacia de Ju propu-
Pirllura, u ltl Escu!Lura y a la Dramática~ llAHTOLOZZI gtmdtt pos· el euJ·tel. .. por el buen Cttrtc•l. 
-0 más abajo o más arriba. Depen de de Salvador Bartolozzi, el pr·ogcnitor del archi- - P01·veni1· lJttC espm·a a nucst1·u ¡mtl·ia crt 

lo que nvailce, de lo que mejore. ¡ Todavía es popular, narigudo e incansable-por la infini- la p1·oduccíón pelicu!era, en general, 1J en el 
muy joven para osiguat·le siüo fijo 1 dad de aventuras que corre--J.Pinocho (al que cartel, como ¡n·opagand'ista de filnls, en ¡1<11'· 
-¡ l~uormfsio10, repi to 1 Y cleJ cartel, servi~ no sería extraüo contem¡>lásemos, para o1•gu- ticula1· .. . 

dor del at·Le mudo, d'qué me dioe usted? llo de su patlre, en la pantalla el día menos -Creo que la pt·oducci6u pcliculcs·a pgpaí\o-
1 Que debe ser el contenido material y espiri- esperado, cinematogrlllfitldO, en un arran~ue la llegará prouto u ocupar en el mundo el 
tual de lo que se anuncia, de la película, de sensato enlusi11snro por un director cata- puesto que ya empieza u merecer. ncs¡)eclo 
romo lodo buen cartel. El suyo de ((La her- dor y oledor de pingües negocios); Salvador al cartel español, estoy convencido de c¡uc lo-
mana Sao Sulpidon, así me lo hace supOJ?.er. Bartolozzi, el que dibuja y escribe eslupen- cante a su valor, uo hay por qué hnbhu· NI 
¿ .\fe equivoco? damente y el que ejecuta carteles peliculcro; porvenir: es ya un magnifico presente. 

-l'io, dió usted en el clavo. ·cual el de (tEl bandido de la sierra>>, se hace Por rl aco¡1tamirnt11 J11 -r del estndo t¡ue se encuentra en España cargo al instante de la signi6cación de nues- rma~t 11 otra• opínio1111s: 

el asunto del cartel anunciadOi' de peliculas: tra encuesta, y la resuelve con sujeción a los ~fadrid. L. G6Mt:z l\LF:sA 

EL f DOLO ROTO 
Fué en aquella época en que la cinemato­

grafía americana comenzaba a invadir Espa­
ña con sus series, cuando conocimos por 
primera vez a Francis Ford. 

Estábamos ya un poco hartos de los em­
lagosos dramas italianos; asf es que esta nue­
va modalidarl del cine que los ameri~auos nos 
servfan, nos cautivó desde el primer instante. 

Frnncis Ford, J.. ucille Love y :Eddie .Polo 
triunfaron plt>nnmenle. Una sola película, ((L;a 
moneda rola,, bnsló ptll'a elevarlos en el pi­
náculo de la glol'io, convirt.iéodolos rápida­
mente en hét'(){'S po\)ulare¡;. 

Fué enlonC'es en que In pelfcula serie co­
menzaba 11 ltacel' furOI', cuando pudimos ad­
ul'arar a l' J'ancis Vord. Ni que decir t iene que 
drsde el prinier instante quedamos prendidos 
en el encanto ele nqucl hombril que tnn bien 
sabfa aunar In fuerza de sus puños con su 
lalento arlfslico de grnn actor en el que un 
sólo ligero accionar de sus músculos faciales 
bastaba para que el e;;pectador se diera cuen­
ta de lo querfa dcci1·. 

Francis Ford no era bello. Tenfa su rostro 
una Iealdod muy ,·aronil, muy enérgica, y al 
mismo tiempo extremadamente simpático. 

Cuando salfamos de un salón de proyeccio­
nes despu6s de haberle visto trabajar, salia­
mos pletóricos de juventud y optimismo; pa 

recía que no~ había contagiado con su sim­
patía y que oos hablan inyectado en nuestras 
cabezas juveniles ansias de una nueva vida 
en la cual debiamos de cmulnr sus actos de 
Quijote de la pantalla. 

A pesar de Jos lat-gos aiíos transcurridos, 
todavía vivían en nuestra mente sus actuacio­
nes en ((La máscara l'OjO)), <~La hija del cir­
CO}), 11El misterio <le los 13,, ((La gran 
apuesta>> y ((Amol', supremo delirio>>. 

Tal vez algunas rle las cal)sas principales 
que contribuyeron a numentur su popularidad 
fueron sns desgr·aciados amores con Grnce 
Cwllll'd t~Luci!J.e LoveJJ, compoilera (le la ma­
yor1n de sus lüms y pnrlicipe de sus triun­
fos; y la ley~nda misterioso de su vida, aque­
lla vida aristocrática a la cual perwnccía, y 
que de la noche a la mañana 11nbla abandona­
do trocándola por la vida bohemia y aventu­
r-era de lo farándula silente. 

Hacia mucho tiempo .que no le hablamos 
visto acluar en ninguna película ; suponla­
mos que inmensamente rico y célebr-e, se 
habria r~tirado ; pero he aquf que haoe pocos 
tlías tuvimos ocasión de tener nuevos deta­
lles de su vida. 

Era un dia festivo, huyendo del frío y de 
la lluvia, nos fuimos a recoger en la calma 
sedante del cinema, cuando la suerte nos 
deparó con una película que nos llenó de tris­
teza, y en la eunl el fdolo que durante tanto 

tiempo hal:llamos guardado en nuestra mente 
cala roto en pedazos. 

Sobre la nivea pnnU!lla proyer.tiihns<• una 
película titnJada uAmor al vuelo)), en Jn que 
Billi Sullivan figurnba como el principal in­
térprete, y en 1a que Fs·ancis Ful'd interpreta­
ba el papel de villano. 

Cuando al prind¡>io viuros en el reparto el 
nombre de Francis Ford, nos resistimos 1.1 
creer que fuera nuestro actor predilecto de 
quien tan buenos recuerdos guard(tbomos. 
. Pero una vez que yo le vimos, ni que decir 
lt~ne la t.rister.o lfUC nos causó ul cont,em­
rlarle. 

No era el m ismo Conde llugo de hace diez 
años. llabia envejecido baslanle, y los gestos 
y ademanes que hacia nl int-erpretar el papel 
de villano, nos hacian odiar por primera vez 
al que duranl~ tanto tiempo fuó nueslro 
héroe. 

•Es una gran lástima que Fraucis Ford haya 
vuelto a la pantalla a hacer pa¡)Cles de villano, 
cuando hace tantos años actuó precisamente 
rle defensor de la houradez y de la justicia. 

Los miles de aficionados que en su corazo­
nes guardaban un fer\'Oroso recuerdo para el 
héroe de uLa monedo rota,, lamentarán ac­
lualment~: de todo corazón la coida de su 
ídolo. 

Febrero 1928. 
ANTONIO CASTU.LO VALLS 
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Est~narto madrll~ño 

El gran catador de vinos ex· 
tranjeros, don Eduardo Mar­
quina. .. El probo notario, 
señor L6pez de Haro . .. Una 
chula que ni es <:bula ni de 
Ponte..-edra. .. Nuestra mala 
inteligencia de la revista. 

Los cspculolcs, si Lcnemos ideas, somos 
homtJJ'cfl de mnlns idCilS. No en el senlido 
do una muldntl r.efiuadt\, !loO origen y con· 
seeueucins ct·ucks, sino tic nuu indelicada 
forma de proscutnl'lns. Escénlcumenoo, por 
ejemplo, hnn llnn111do lentro de id,ellS al 
cultivado por ,.1 opulento sordo don Mn· 
uuel Línat·es Ilivas. Creo que el público y 
lu crflica se han excedido eu esto de ha· 
llnr ideas en esas comedias, 1}ero aun con­
cedido que lns hubicrn' en menor cuantía, 
son ideas de una desagradable c.xposicióo, 
de un il•t•i!ante mnuificslo. En «La garra,,, 
verbigrncin, aquel pndt·c Muiños es un 
cura annt·quisln, pt•ro ndemá:; es un 
wfio y un grosero Yisliendo mal Y 

pr.etendiendo opone;. su justicia a l~ 
injuslicin del obispo. J.<:n Francia, país 

sido cluranlt> aJg,íu tit•mpo el estimulnnte ve· 
néreo 1 dl! tantos hijos dP fnmilius provinCJn· 
nns 1 ... Su r('~pon.,obilidnd en ··~te punto co-

c.le delicadeza y elcgnncins, hasta los 
curns sou más edue~tdos. Y quien dice 
lo:¡. curas, puede pon<'r los banqueros 

Aurora Redondo 

y los ingcni<'ros de caminos, siempre 
hnhlan clo, nnturnlmen l.e, de personajes 
escénicos rcp1·esentativos. Las come­
dias frnnCI'sas Licnl'll sobre lns nues· 
tro:¡ In superioridad del modo hablado. 
Sin enjundia que las mantenga, muchas 
veces el ¡Jo1wparlc1· de las comedias 
li'anoesas es delicioso y como cuenta 
aparlc, distingwendo a nuestro Rima· 
vente, d dígnnme olr·o nombre que en 
una de sus comedias siquiera haya sa­
bido encerrar en su diálogo la delicada 
grncia, el sutil espfritu de elegancia de 
los autores de allende el Pirineo? 

El maestro Eduardo i\farquqina, gran 
catador de vinos exlrnujeros, saboreó 
en una escapada al próximo viñedo, el 
viejo vino en un odre nuevo. Paladeó 
y gustó el grato saborcillo y no desde­
iiándose en ser el COI}Cro de nuestra 
mesa, él, que fabrica vinos de marca 
nacional ton buenos como los extranje­
ros, se dispuso a serv[rnoslo como una 
agradable escanciación. 

Esto es la traducción de ·«La borra· 
chera del sabioll, de F. Curel: un viejo 
vino conocido, pero dentro del nuevo 
odre de unn comedia moderna. Quizás 
este buen vino que si no nos emborra­
cha como al sabio, nos mm·ea d~Jicio· 
samente con su gracioso y picaresco 
saborcillo, baya ganado en las manos 
del ilustre escanciador de esla traduc­
ción teatral. 

* * * 

rre pal'·ejas con la del Caballero Audaz. Su 
atrevimiento en literatura ten ín Lodos los 
visos de] apicarado provincialismo, que tras 
cumplir fielmente sus deberes burocráticos, 
se dedica a escribir picardihuelas pnra St.'r 
leídas en el casino o por alguna av-cnturilla 
femenina. Fué ascendiendo, y como los ami­
gos le tenían por hombre de letras, escuclló 
el mal consejo de quienes le animnron para 
que escribiera algo en la corte. 

Se presentó en ~radrid y editó todo lo que 
había escrito en provincias y cuanto él conce· 
hía pnra tllll esli'echos lfmites y horizontes 
literarios. Pero un dia piensa hacer teatro, 
como había hecho novela. Y ni corto ni perc· 
.:oso se lanza a la aveut.urn. Pero no pensó 
que al teatro va Wl público más heterogéneo 
del que lee sus nov·elas. Al teatro van perso­
nas mayores que Jos chicos de di,cz v ocho 
aiíos, a quien·es h11bia deleitn()o el sonor M· 
pez de Haro, cuando la familia no les dejahn 
salir de noohe y ellos se encet•rnban eu su 
alcoba con la novela de tumo. Y ocurrió ... 
lo que tenia que oeurJ'il'. El público l'Cchnzó 
las comedias del provinciano notario, y pen­
só que esas produccion~s están bi(!n para es-
11'enadas en cualquier velada familiar, pero 
de ningún modo a título de obras de un 
autor, que ,.a por In fama y por el dinero de 
las liquidaciones. Aunque las estrene don Fer· 
nando Diaz de ~lendoza y se estrenen al abri­
go de una rlesgracia que conmueve y dispone 
a la piedad al ptíhlico generoso. 

* * * 

En Apolo hay una chula en el cartel y sus 
autores la regisLJ'an baut.ismalmenle en Pon· 
tevei!L·a. Ni los auto¡·es hnn estado en Poul(•· 
vedr~, ni han visto una chnln en su vida. 

* * * 

«¡Oh, la Revista In. Esto es una exclama­
ción, pero también es el tuulo de 11na obra 

estrenada en Romea. 
Desde los tiempos de Perrin y Pala· 

cios a la [echa llevamos soportados 
unas cuantas revistas, y la mayor par· 
te de ellas podían hn'berse llamado otra 
cosa. Entre los recetarios teatrales para 
condimentar algo, que se trnnsiorme en 
la Sociedad de Autores en una boniw 
liquidación, existe el de la confección 
de Wla reV"ista teatral: se eligen unas 
cuantas muchachas para que se luzcan 
y estén con la boca abierta, simulandc 
que cantan; se las provee de la menor 
ropa posible; se ~human unos cunn· 
tos chlst.es de alguna publicación skn· 
líptica, y se hacen unos números mu­
sicales que cantarán los acomodadores, 
IJJ.asta que lo aprenda el ptíblico. A los 
diez dfas, la .gente, desde sus localidn· 
des, se divierte vienao a las ehicus. y 
cantando la letra de los números mu­
sicales; aplaude a las e rucas; la~ ad· 
mira sus encantos ... y el autor o los 
autores van lodos los meses a cobrlll' In 
liquidación. 

1 Oh. la Revista 1 
A. S. G. 

~fadrid. 

Este número ha sido 

El señor López de llaro es not-..rio ro­
legindo en Madrid. Sospecho que antes 
servirla en províncins. l'or Jo menos, 
todr¡s sus pecados Ji !erarios son pro­
, ..... .cianos. Hizo sus primeras armas en 
el campo de la literatura erótica. (Rue­
oo, lo de literatura lo dejaremos, ya 
qne lo hemos escrito). Sus novelas han 

Amparllo Marll y Pedro Pcrt16ndez Ouenca, del Infanta Isabel 
de Madrid vi5ado por la censura 

................................................................. -... -......... 
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Museo fotográfico · de ~Popular Film 

FLEKY DE MONTENEGRO 
estrella española de la danza, que por la fotogenia de su rostro y la plasticidad 
escultórica de su cuerpo, destacará pronto en la pantalla nacional como uno de 

sus más legítimos valores Foto Lagoa. Madrid 
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IIIFO RAACIOIIEI EXTRAIIIERA I 
( D E N U E S T R O S R E D A C T O R E S E S P E C 1 A L E S ) '""'"'"""""""'"""'" """"'""""'"""'" 

La s manías de los artistas rapace:- tlr inlerprrtar el rol que ~e les con- bandido y como tal repr<'senta lodo lo r¡ue 
íín tal como lo de·wribe el autor del nrf(umeu- ba~· de astucia y traición. FN!d Silva, porlu· 

La inm ·u~n marorín dr Jos arli!ll8!< de la 
escl'lllt mtula ticncu ~ns pu,.aliempos y ma­
nln,. , Cu~tntlo se t•ncu~>lltrlln Hlmnndo pelicu­
la~ al nir'<' liht't' snlen él!tns n reln<'ir. Por 
l'jf'mplu. 

Oeh~ llnuiPI!l, <'11 In artualirlac.l filmando al­
grnut~ esc¡enns C'\.IPI'iot·es de su llllt'VII pi'Ocluc­
dtín paro In Pnt·nmounl en el dPsierlo de Ca­
liforuin, ~~· pll!'l\ el dfn rtue le rlejnu libN' su· 
ocupudonc•s, jugando n solilnrlo!\. 

ltlchnt•d Arlt•n, r• l ~nh\n jovl'n de miss Da· 
niels en In misma pPlkula, haoc In acJmirnción 
de los vaqueros t:on su mnrslria en el lazo. 

Willimu Pow<'ll, que cat·acterizn un papel 
1le impor·tnrH\il\ en tu misma ohr~l, udnüra a 
los mismos hnt'fiOII IH'ilm·rs ron sus juegos 
de mnno . 

Jonw<~ llrndbury y nilly Frcney se pnsan el 
tiempo r('(\Ordondo los múlliples •<secretos, 
co11 <rnr nrlmir·abnn a las multituc.les en los 
cir·cos. 

Patíl lile. ,\JJistor v Al. Fremont no dejan 
di.' la mano ~us libros de filosofía. 

Cinco mil uniformes 

El departamento de •11streriu rl~ la Para· 
monnt ha rstado artivf!limo dul'l\nle mús de 
dos mes('S, trablljnndo en la conf~cióo de cin­
co mil oniform('!l rlc soldadoe rle la Legión 
Exlrnnjt•rn frnm~e~a. E!l!Os uniformes rleben 
usat·sr en la impresión de algunas escenas de 
c.Beaus Sabrenr•), pelfcula cuyo argumento se 
desarr·olla rn el desierto de Sahnra, y tiene 
como personajes p1·in<'ipales "oldndos y oficia­
les de la Legióu citada. 

1cBeaus Snbreur)) es lo que pudiéramos lla· 
mar uno pelfculn <eg<'Dlela, de ((llt:'au Geste,, 
In olu·a que obtuvo lan enormr éxito. Al igual 
1rue 6stn, <1Bcnu Rabreur» ha tenido que ser 
filmada en el dcsil'r lo, a más rle cincuenta mi­
llns 11!•l pohlnclo más oercnno. En una de sus 
escenas npareccn qu\s di' mil quutientos ára­
bes, In mayoria dt r. llos jinetes en sus mon­
lurt'l3. 

De mecanógrafa a estrella 

La hio~rafín de Shirley Dorman, famosa 
eslri'lln cinrmntogrófi~ en la actualidad, se 
podrin reducir y condc'nsarla ('D un sólo ren-. 
glón !Ir me<-anógrata a estrrlla. 

)li~~ Dorman e" una rlf' la;; pocao: mnjereJ: 
que trubajnn para lo pantalla que casi no tie­
nen historia. \1 ronrluir ~~~ en~eiíanz.a :;upe­
rior, nue!;lr·a jov~>n Pntr•t\ n trabajar como sim­
ple mr~nógrllfa de oficina. En calidad de tal 
pidió emplt:'o en una Empresa cinematográfica 
de Jlollywood. A LO" pocos me~es, en vez de 
escribir n máquina, U<'luaba en el escenario. 
Di' los papeles il1signifi~nles pnsó a los de 
responsnbiliclnrl. En lo actualidad es uno óe 
los \'alor't'~> arlfslicos de la Paramount, y ca­
racteriza ()) pn~l de protagonista en la "nue­
va pr·odntwión de f:liC!tler Conklin y George 
Bnncrort, inlilulada <cE! tt·en loco>>. El direc­
tOl·, Gr¡,gory La Cnva, que tuvo a su cargo la 
procluef'ióo !le cstn obro, afirma que la eocan­
hHlOJ'a Shirlcy Dorman es una de las artist~s 
1le más porvenir on la pantalla. 

Un elenco "equilibrado"', en 
el film de Mary Pickford 

c<Lo~ orli::;tas que npaJ•c•cen en ((La Pequeña 
Vendedora, e;<\ún tan bien e~cogidos para in­
ICJ'Pl'E'IRJ' ~U<: JIIIJlP.Ies res¡w<'l ivos. CJUC el pú­
hliro ¡;it>nfP ron rilo~. <'omo ~i fuernn perso­
najes r<'alec; ). no 11rtistns." 

Esl~ comeulnrio, di' un eminente critico 
neoyorqu iuo, demue~l ra conci-;a, pero clara­
mente. el m~rilo dP interpretadón dP esta co­
mt>dia. r¡ul' "egrín se nfir·ma cuenta con una 
de lac; compañía.-. me1jor ~>qnilil•rada!' de la ci­
OPJDI! t ogra fin 

"f!.()nilibracJo,, t>ll ~Pntirlo técnico. si;mifica 
un clenro 'IUI' po,;t>P mi~>rnbros per'ft>rlamente 

lo. y rn ~>sta pclkula todo~ lO!< artistas sin gués, en el rol de oficial de caballería ctnbria· 
exc·epción han proruraclo •n·hir, ,;u rol, eu gado, aparece brutal y cobarde. 
lugar de limitnr~P a inlrrpr<'larlo, lo que aña- Y fuera de la cámara, lodos estos artistas 
dr inronmcmmrable reali,;mo a la producción. terribles villanos, son lo suficiente humildes 
El prota¡:zonista Charlr~ rtog<'rs, ~~pín ha de· para poder representar el <<Cánlnmc para dor· 
dnrndo una autoridad romo ~tan· Pickfot·d, mir,, de Carri.e IneQh~ Bonrl. 
f'S uno de los artistas CJHP más 'promete, y Pero aún hay un \'illano más. Este e!> <'1 
cuya rápidn eJpvación ha r<~u~ado sensación mismo Douglas; que intrrprcta el rol de han-
en los circnlos r.inemulogr·álil'os. El rol de mi- -di.do que se libra de torio peligro con alardes 
llonario, duci\o clcl 11lmoc·én, lo eren llobart de valor y humol'ismo, y que considerando 
Bosworth, el conocido ar·tista de cnrár.ler. que la \'ida al Hn y al cabo es beUa, S{) liberta 
Lu~icn Lilllefl.{'ld, como cartero y padre de de cuchillos, plagas, celdas y patíbu los y rle-

~faggre y Sun~hme llarh como la hi.pocondrfa- muestra por qué los <<villunos>, comunes, me-
ea madre, )n'ovocan innnrncrables carcajadas. recen todo lo que les sucede .. 
.Mack Swain, i!l famoso comediaute de uLa 
quimera del oro•>, de Chaplin, aparece como 
juez en In escena de la del.ogacióu. 

Carmelita Ger·aghty es la discola y volunta­
ricsl! hermana de Maggic, Avonnc Taylor, co­
nocida como ((el pcrferlo tipo d<l sociedad)), 
la novia de Joe y Evclyn llall, renombrada 
estrella dramá lica inglesa, interpreto el rol 
de la mujer del millonario. Pequeñas partes 
corren a cargo de Jolm Jwlior, William Cour­
trigbl, Pat Harmon, llarry Walker y Franck 
Finch-Smiles. La dir('{'rión ha corrido a cargo 
de Sam Taylor, que ~oslu,·o el megáfono en 
11Por E>l amor de Dios,, uEI estudiante nova­
lo», <cLn mucbnclta timida» y uLa tíllima sal­
,·a~runrdia», ele llarold Lloyd. 

"'Villanos" en abundancia en 
"'El gaucho"' 

La paz y la violencia están en guerra en la 
nue,-o película de Douglas Fairbanks «El gau­
choll, donde la tuer1.a del mal se halla reuni­
da en cuatro empedernidos villanos, no todos 
del mismo partido. 

~fiohael Vavitvh, el roman•lant-e, mouteuc-: 
grino de nacimiento, rPpl'!'scnla ni osado y 
jactancioso tipo de villano; (hrstav vou Soyf­
[ertitz, es un austriaco que caJ'IWicriza al dic­
tador, personaje !río y sin conciencia; Char­
Iie Ste,·ens, indio Apa<'he, es el ayudante de 
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Empieza la actividad cinema­
tográfica de Morris Gest 

«El hombre del Milagro)) y (cEl Maestro del 
Film>> presentarán unidos a11tc el ptíblico de 
.Xueva York la nueva película de O. W. Gril­
filh, <<Ruidos de Amor», que acaba de wr· 
minarse. 

)[orris Gest, cuya asociación con 1oseph 
l\L Schenck, presidente de Los Artistas Aso· 
riados, Iué anunciada hace ya ''arios meses, 
ha empezado sus trabajos para esta impor­
tante asociación de estrellas y productores ci­
nematográficos, preparando la presen !ación 
de la nueva película de Da\'i.d W. Grirtith, 
titulada <<Ruidos de Amor,, que tendrá lugar 
en el Liberty Theatre, de N'ueva York. 

La asociación de :\Ir. Gest con ~Ir. GriHith 
(quien vueh·e a la producción activa para Los 
Artistas Asociados, cou 11R.uidos de Amorn), 
es -el resultado de sus mutuos esfuerzos y de· 
seos, siendo la segunda ''ez .que estos dos 
maestros en sus campos J'especti vos, están 
unidos, pues la presentación de lu oólebN! 
obra de Grillilh, <<C:orazont's del Mundo>>, la 
hizo i\Ir. Gesl. 

El plan -de Mr. Gest era empezar su trabajo 
para los Artistas Asoriados como productor 
de ((La Predilecta de los Dioses», primero de 
una serie para dichu compañfa, que será co­
nocida l)Or 11orris Gcst Spcctncles, pero ha 
l<'nido que desistir de su propósilo en vista 
de la enorme cantidad de preparativog r¡ue 
requiere. por lo que ha tenido qu(' demorar 
su proriucci6n hnsta la próxima primavera. 
~fr. Gest, tamhién pensaba dedicar ('Sle a1io 
la mitad a producciones teatrales y In otra 
mitad a cinematográficas, pero ni nsic:lir n uoo 
prueba privadA de <cRnidos de Amorn declaró 
inmediatamente que deseaba JH'<'"Pntal'la él 
mismo. 

8obr~ este asunto, )fr. GPsl ha declarado· 
<<Ourante años enteros lte dedicado mi tiempo 
y mi mayor habi.lidad a llls produrriones de 
lo mejor que puede ~r tncontrado en el len· 
lro del mnndo entero. El nño pasarlo estuve 
en Holtywoorl varins semana~ )' comprendl 
que una gran evolueión iba a p¡·esl.'ntnrse. 
Ahora acabo de ver PI lll'itnPJ' fruto rle <•llo, 
Ps ¡)L-e ir, en «Ruido,; de A rno¡·,,, de mi viPjo 
amigo David W. Griffilh, y rst.oy muy ~~~­

Lisfecho de r¡ue se mr haya concedido la opor­
tunidad de presentar esto IH'lfcula auto el plÍ· 
hlico de Nueva York. 
_Entre otras p¡·oducciones qui> llan gnnnuo 

rara Morris Gesl el sobrenombre de uEI hom­
bre del m.ilagroll, se hallan <c.El milagr•m,, 
«Chn-Ghin-Chow,, (c)fprea)) y <<Afrodita)). En 
lo:, últimos tit>mpos l'll nombr!' ha fi¡wrado 
E>n los lUla le~ de In hi!:loria leal ral de Am~ri· 
•·a, (}OffiO patrocinador riel Teatro rlc Arlt• de 
~ro"eOu. de Elt'Onora nu~e y l\Inx Hhrirrhor·d l. 

En lo:: cirrulo;: cin<'lnatogrúfiros ha sido fn· 
,·ornblemeutr aco_gida In ¡·enovadu a~;oriarión 

''"«El hombre del mila:rro, •·on •d~l mae!<trou. 
eomo na,-¡,¡"·· Grirrith f''i couorido <'nlr'• mi­
llon~>s de afirionoclo;; del mundo i'nlt>ro por 
su~ notable!' produreione" 11EI nal'irnienlo rlr. 
una :\ación», ccJfu6rfnno~ de la lormrulo», 
«Corazone;: del mundou, «Camino drl EFte», 
"A marica» e 11ln toleranria,, obra• que moti­
varon hondas con lro,•ersias. ¡ 



e 
1· 

1• 

S 
:S 

·l 
l· 

~ 

.o 

. a 

el 
le 
f. 
r-

•h 
l)· 

S, 
r-
¡¡. 
in 
ll, 
n 

th 
ps 
•), 
e-
ps 
in 
re 
la 

io 
or 
a e 
O· 
!la 
ta 
ne 
ar 
'8. 

lO 
ra 
o a 
ró 

lé~ 
po 
de 
:a· 
N e 
. di 

¡e· 
a, 
:jo 
la-
tr· 

e 
r-
1)1, 

~n 
do 
l-i-

fe L. 
fa· 
ón 

)1, 

i· 

~~ 
tn, 

r 

R O D A 11 D O ~ ............ ~ ........................... ~ ............ ~ ............ ~ ............ ~ ................................................................................................................................................ ,,,,,,,,,, 
BIOG:RAF1AS BREVES 

<ieorge Bancroft 
Este Pminentc arlor de In Paramount, que 

t·vn el Yclerano l'ODletlinnte Clu:!ster ConklJU 
inlerprr>tu un papel principal en la película 
.,Trlpoli», e~ uno de los acl~res <JU-8 ha as­
rpmlido nu\s ráJlidamen te, habiendo Jogrado 
t•o\ocar~ \'11 muv '1\0CO U~mpo enlre \as pri· 
merus ligui'!IS cie lu cinematograiia ameri­
c.¡¡na. 

C:eo1·ge llnucroft nnrió en FiladelJia, ciudad 
¡uncrieana fJUC, como es sabido, está situada 
en las playAs del A Uánt.ico )', d-e oonsiguienre,, 
en la pnl'lc ol'i·cnlnJ de los Estados Onidos, lo 
rual no ruó obsláculo para que George Ban­
croft, a su llegada a California, fuese consi­
(lcl'll<lo, después de aparecer ~n dos. o t.1·es pe· 
lieulus, como .uno de Jos meJores mLérpretcs 
rl<" ¡~elículns basndas en asuntos del llamado 
snlvoje Oeste. 'Una de las mejoi·es caracteri­
zaciones de este eminente actor de la Para· 
mount rué, sin duda, la de Jack Slade; el vi­
llano de la versión ciuematográJka de una de 
la~ mejores novelas del humorista yanqui 
~lark 'fwain. 
~o hay dudn que los villanos-villanos en 

el buen scnlirlo de la palabra-abundan entre 
los artol'es crue forman la numerosa colonia 
arlistica de Hollywood, pero el tipo de hom­
bre malo, badman, c·omo dicen los ingleses, 
r¡ue Banuofl caracteriza, es tinico e inimita­
ble. Bancrofl podrá ser ahorrooible en algunas 
de sns cararlerizaoiones en la pantalla, pero 
en el rondo de su maldad hay un algo que lo 
harc alraclho y hasta cierto punto simpá· 
tiro. 

Georg(: Uancroft fué durante un buen nú­
mer·o de años actor del teatro !labiado, el 
cual abandonó por completo pocas semanas 
antes de Orwar un ven Lajoso contrato con la 
Paramounl. Los habitués a los teatros broad­
wayanos lloran aún lo pérdida de uno de sus 
actores ·ravol'ilos, pues nadie como Bancroft 
hu logrado encarnar el papel de villano en 
dramas de la escena americana, como· «'f:he 
ti·ail of Lhe J~onesomc Pine», «Paid in Full», 
<<Old Bill, M. P.», «Cinders» y ot1:as muchas 
ohrns tanlo americanas como inglesas. 

La primera peHcula -8':1 ~ue George_ Ban­
crofl tomó ptu·Le fué la mhtulada «Dnven>l, 
en In cual caracterizó el papel de un montañés 
rudo y brutal. Dcspué« de interpretar con 
muy buen acierto el papel que se le confió en 
la primera película ele la Pa1·amount en que 
lomó par·te, inlitulnda <<El Código del Oeste)), 
el director James Cruce le confió un papel de 
mavor importancia en la película «Los jinetes 
dei' Correo>,, Georgc Bancroft tiene a su cargo 
la interpretación de dos importantes caracte· 
res en las peliculas «Trípoli» y <<El grito de 
guerral>. 

George OancroiL mide seis pies y dos pul­
godas de estatura, es fornido y esbelto 
como un atleta. Pesa ciento noventa y cinco 
libras; tiene d ¡~lo castaño y los o~os azu­
les. Nació en Filadelfia, como hemos dicho an­
tes el 30 de S<)pt.iembre de 1882. Alumno g~a­
du~clo de In A~demia Militar de Annapolis, 
Ot~nrJ•ofl prel1r·ió TaHa, la musa divina de la 
Comcdin n Marte, el belicoso dios de la gue­
na, y a¡;enas hubo abandouad? el ~ole~o mi· 
lila1· con el diploma en el bO'Jslllo, partió para 
Nueva York cu dontle ingresó en una escuela 
do declamación y al'Le dl'amát.ico, de la cual 
salió cou honores pa1·a hare1· su d-ebut en uno 
fle los principales teatros del J.l'road~vay ne~­
rorquino. En 1923 Bancr~ft cont~a¡o maU'l· 
monio cou la notable actr1z amertcana Oda· 
''ia llroske, de cuyo unión nació un~ niña, 
r1ue PI\ la actualidad tiene cuatro anos de 
edad. 

Bancrofl e~ un gt·an aficionado a todos los 
rlepOI'IPs, !lohresaliendo en algunos de ellos. 
PPrlrneoe al club de remadores de Los Ange· 
IPs; es un excelente nadador y juega al goH 
<'On verdadc1·a mae~<tria. 

Párrafos sobre "Chang" 
Refiriéndose a la Sup<:!rproducción Para· 

rnounl titulada <cChangu, la prensa del mundo 
Pnl('rO hu hecho en frases contundentes su 

mejo1· propal!antla. \ t'Ontinundón rE'produ-
cimo!< alguna,; de elln~: . _ 

c<Ghnngn ha constituido un .~x1l0 sm pret"e­
«lenlc t'n la plaza.» ccRt'fcrel'n, Londre!l. 

ccf:bang)) es nnu pelfcula que tlehr ver lodo 
el mw1do.» uSunday Pictorinln, Londl'('¡: 

<<Cllang» e~ un éxito sensacional.» ~<Suntia~ 
•Expre~s», Londres. . . 

<<Cbaug)) c:< u u rcahsmo mara\'IIIO~O.II «Re)· 
nold'sll, Londres. 

ccChang» no tien«• l'Í\'1\1 com~ pPikula en~o­
oionanle y de e~pontánrn com1crdad.)) <<Da1ly 
Skekh», i.o11rlres . 

«Chang)) es unn plllf~nln cntel'!ll~lenl~ dHe­
r·enle de las clcmr\s ¡)(>licnlaR.» «nnlly Newsll. 
,Londres. . 

<<.Chang>l os um\ ohra inmortal efe la ctne­
matogJ·afla moil<'rna.» «0Rily Exp1·e.~S11, Lot1· 
dres. 

<<Chung» eR una prllculn quo cautiva al es­
pectador desrl<' rl primer inslantc.» (<Morning 
Posl», Londrés. 

(cOhangu es una oh1•a maestro de~de coal­
quler punto rle vistn.>• c!Weekly D1spatclw, 
Londres. 

«La- impresión que recihimos al ver <«Chaog11 
(ué realmentP estupentla.» «Star», T,ondres. 

«Una di' las pelkuiAs más grandes del a1io ... 
En ningún otro film se experin1cntan las emo­
rione~ r¡ue en t<Chanp;n. <<:i'unclay Herald11, 
Lond1·es. 

<<Si a alguna película -.e le puede llamar 
dramática, «Chang» el\ un dt·ama en la ~á¡; 
alta acepción cll' la palabra.,, «Brooklyn Daily 
Eagle», Ne"' York. 

Los tobillos de Camila Horn 
Joln1 BanvmoN>, Eruil Jannings y F. W. 

.\lumau, ~on' ln!l personalirlades de la panta· 
na l'[lte más vital inllncnciR han tenido en la 
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c·arN>ra dr f:amilu llorn, ur\Jstn nlrmann de 
diez ' nut''"" años rlt' edad, que nt•nba de lll!· 
uru· a' llollvwooll. La ;;enuma llll:<nrln fm\ de~iR 
~ada ron\o protagonisln eh• uTt'llll~Slal~''· 
Harp un año interpretó l'l rol dt• 'lnrgnr1ta 
en ~<El Fausto>•, dt' Emil Jaunings 1>nrn In 
rfn, y antrs de e<1o, F W. Murnau, •!irt>rtor 
aléru1\n vil\ sus lino~ tobillos colnmpn\ndo8e 
t•n una mella ~ tlt•rlujo que nmlarín rt>fla en 
In dnrmutogJ'afía. 

¡ Y ''nyn si ha irlo! 

La última película dirigida 
por Griffith 

nnvicl w. Griftfith, dcspu~~ tk IIU trabajo 
inl.ensivt>, nos muest.rn su primern ]l()licula 
rlcsdc haOf' tre!\ nt1o::; pttt·n lo!l ArtiRt.ns Aso· 
ciados, t.ilulndA ccHuillos de 1\11101'1>, y de In 
que según se ascguru t'Sll\ pl••1umtente m·gu­
lloso, y vet·dadcrarnent-o lirttt' por qu~ estar­
lo pues 61 mismo prl)cJnmn que t<lltudos de 
a~or~> es la nwjo1· peHculu fJIHl hn hec:ha Nl 
veinl,e años de proclucción. 

l\lr Gritflth se holln r11 In 11!\lunlidnd en la 
costa· del PacUko, rlond1• ucnha ele trrminar el 
l'CCOrle v ¡•olulacióu d«' «lluitlos de IIIUOI'n, Y 
::;us amigos no l'l'«'Ut'l'flnn huhcrlc visto tan 
entusiasmado con uno pellcula desde que 
hizo <<Corazones d!'l munrlon. tonto llllt' ,;e 
a-.-t>gnr·o que rnunllo daba los ~'•.llinl<l:l toqncs 
a la nueva obra, ccel mae~tron ch¡o a sus nyu­
rlanles: «J Murhucho!'! 1 Yn In hi'IIIOS encon· 
tracto lll 

El «la» Pll t•ueslióu no :ll'l'á IJJHI pclfcula 
anónima, pot·que ~e 1 rala rli' un .mm de gran 
hPlleza pictMka y fucrlr rlramuhsmo, hasado 
en la historia de amor tll' l~runt'C!l<'ll de Hl­
miui y adaptntla a la <'ÍIH'mnlogr·nffa por Ge­
l'l'ilt Lloyd. 

El elenco de esta hrrlllO!III prodlttción lo 
forman Mary Philhin, Limu•l llr\I'I'JiltOr~, Don 
Alvoraqo, TuUy Murshnll )' Wil\iom Auslin. 

Merna Kennedy volverá 
trabajar con Charlot 

a 

Merna Keuncdy, protagonista de <<El cir· 
co,, rle Cl.uu·lie Chaplin, trabajará también 
en ~mión del rklcbre comediante -en su nueva 
protlucrión titulada ccEn ninguua parte)), el 
argumento de la cual S<' está preparanüo en 
la actualidad en nollywoofl. Miss Kennedy 
hizo su debut cinemalogró.ffro ~~~ «El circo», 
habiendo anteriormente trahujado NI Holly­
wood eu una obra muliical. 

Barton Zabin es agregado al 
departamento de publicidad 

de los A. A. 
James Harton Zabin hn !!ido r·crientmncnle 

agre<>ado al departamento dr publitidad y pro­
Jlaga~da de los Artistas Asociudos, dirigido 
por Víctor ~l. Shapiro, . cor1·icndo a sn cargo 
el ser·vicio de CIUIH'i!Snr·tos . 

En julio de 1923, Jinuuy Zabin ingresó ~u 
lo Paramounl, u·abajoudo en In pla7.11 de Nuo· 
va York hasta Jines de nño t¡ue fu6 promovido 
a la casu centrnl. Ournr1lc 1111 uiio fu6 el ayu­
dant~ de Glendon Allviu-c, cu ·<<Los diez roan· 
damientosn y otros espectáculos de Brond· 
way, y durnn le oü·o asif!tió a Lcm St.cwal'l 
en la publicidad de los t.euh·os do la, ~nra­
mouul, y finalment-e en rstos dos u1L1mos 
años, ha pertenecido al depnrlamcnto de pu­
blicidad d·e la l'nrumoutll. 

Jimmv Zabin es soo1-elario do la A. M. P. A. 
y su despacho de los Aritstas A~;ociados está 
situado a siete pies del do .Bruce Gallup, Pre· 
sidenla de la A. M. P. A., distancia que ~­
gún el manual Cushi!lg es la parlamentaria 
que debe un <:ecretano guard¡1r con !iU pre· 
sideote. 

Jimmy se describe a si mi!;mo ~·como un 
autor de novelas cortas que no qu1cren ven­
derse» y hace notar orgullo::;amente el hecho 
que Theodore Dreiser tiene manuscritos de­
\'Ueltos desde hace diez y seis aflos, y que él, 
Zabin, espera que en dos años sobrepasará a 
nreiser ... cuando menos en esto. 
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Las grandes películas españolas 

"Rosa de Madrid" 
Entre las cintas españolas, muchas de ellas anodinas por su argumento, 

vulgares por su interpretación y pobres por su técnica, destaca esta ''Rosa 

de Madrid", como expresión fotogénica del bello poema teatral de un poeta 

tan exquisito como Luis Fernández Ardavin, que ha realizado su her­

mano Eusebio, que es uno de los escasos valores de que puede enorgu-

llecerse el cine 

español, que 

resurgirá 

pronto de su 

pobreza y hu­

mildad actua­

les, impulsado 

por animado-

res tan cons-

dentes como 

Eusebio Fer­

nández Arda-

vin. 

La fotografía 

de esta primo-

rosa cinta es 

de Angel del 

Río, otro valor 

destacado de 

nuestra cine-

matografía, de inapreciables dotes artísticas. 

Son protagonistas de "Rosa de MadridH, Con­

chita Dorado, gentil, bella y de un fuerte 

temperamento fotogénico y Pedro Larrañaga, 

un galán que eclipsará a muchos extranjeros 

por la prestancia de su fígura. 

1 
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1 e u 
11El úlfíiDo valS11 FILM PARAMOUNT 

Interpretado por 
SOPHIE PAGAY 

~;n el castillo rle Anusc.herr todo era anima­
rión ~· movimi!'nlo. La llegndn de la princesa 
El~llll oo Avonia huhffl lrafdo, inmediata­
mente, la visil11 del prlnripe Alejo, su pro­
rnelirlo y hcred<wo de tutn de las coronas en 
que ntín 4\buudnn dcrl.n!1 t•egiones de la parle 
Ol'irn tal rlc Rnrnpn. Con rl pt•fnoi¡M! A Jejo ha­
hin Jll'gudo lnmhi6n unn pec¡uc.ila corte de 
scrret.nrios y nyurtnntes militares, entre los 
que t~prt>sentnha PI'ilw.ipnl 11111~ Dimitri, su 
!!eoretal'io portir·ulnt• .v rompaiíero d~ andan­
zas y correrlas. 

La princesa Elr•nn leuin por compruiera in­
spparnble a su htH•no umiga In condesa de 
Anusrh~Cf. d<' igunl :-~uct·tr que el joven y 
arrogante ofidnl mmih·i era PI obligado acom­
pañante y ronlldt•nte rlr "u amigo y 'jefe el 
príncipe Alejo. 

Salieron un dfa lo~ cuatro a dar un paseo 
1'11 dos trineos, puc!l era aquella la estación 
tlt> invierno, cuanclo la nieve cubría todos los 
campo~' y caminos, yendo en el primero el 
príncipe real ron la condesa, y en el segundo 
~>1 joven Dimitri con la futura esposa del ale­
gre y ctesprN>curado Alejo. :\o haría mucl1o 
tiempo que habfnu salido del castillo. cuando 
t'l'pentinanwnt<- dt.>sntóse una tempestad de 
nirve fttle. obscureciendo el horizonte, hizo 
que los dos IJ·ineos se perdieran de vista, y 
que Oimill'i die t·o vuelta hacia nlrás, supo­
niendo qtH' los ocupantes del otro habl'í8Il 
he<iho lo mismo, yn t(]Ue no rra ningt~n placer 
f.Ol'l'('l' a l galopr por aquellas desoladas Ua­
lllii'RS blnncns, con el vicuto cortando la piel 

. del l'OSLI'O, y los copos blanros azolando jJl­

clementos la vista, hasta el ptmto de haoer 
dilfoil la percepción del cmniuo. 

Entraron Dimitri y ln princ.e!'a en el C4stj­
llo, ~· sus primeras palalll'ns fueron para pre­
,guntar por el príncipe real y lo condesa, a 
quienes rsperuban hnber encontrado de re­
greso. pero como pasaran los minutos y el 
otro trineo no regresara. Dimitri. dl'_o;afiando 
la lemp<'stad y acompaiíado de tlllo de tos 
ministros de la reina madre, salió en busca 
dP su señor. al que creía iba a encontrar tter­
dido en af¡uclhts inclementes !'Oiedndes dott­
de el invierno habio sentndo sus reales. 

•r echó en sus bratos pidiéndole con angus­
tiada voz que la sal\'ara de aquel tranl'e Mrri­
ble en que se hallaba romprometida, trance 
que al punto pudo rolegi•· el ollcinl 111 ver el 
ademán del principe, en <'uyos ojos brillaba 
la c.hispa del deseo encendidn por e l demonio 
de la lujuria. 

Agolpát·sele la snn~1·r n las sieMs a Oimi­
LJ'i y d-esenvainar la cspnda, rué lodo uno. 
Tnnepó a Alejo y amonazóle con hacerlo pe­
dazos si al momento no se de!endia con el 
arma en la mano, pero Alrjo, el príncipe real, 
irguiéndose en actitud nltiva y con palabra 
autoritaria, que no admitla réplica de su su­
bordinado, pidióle In espada, llamó a los otroR 
oficiales ile su guardia, ~· mandóle arrestar, 
por insubordinación y amena7.M !le· mue¡·te a 
un prfncipe de la sangre. 

* * * 
Llegó el dia en que la cort.e celebraba el 

anuncio de las bodas del lll'lncipe Alejo con 
la princesa Elena de A vonia, y todo era re­
~ocijo en la fiesta de palncio, donde se lla­
ltaba reunido lo mejor de la aristocracia y el 
mícleo principal de Jo;; personnjes más im­
portantes de todo el reino. 

•............................... ,,,,,,,,,.,,,,,,,,.,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,.,,. 
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A CARGO DB 

ED UARD O 
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La condesa de Anuscheff se contaba en el 
número de los invitados, pero no participa6a 
ella de la alegría que reinaba en el ambiente. 
·"O habla ''m•lto a saber niás de M[uel arrogan­
le oficial que por ella babia osado provocar 
la cólera del príncipe. Tuvo la suerte de en· 
ooutTni' al li1Ínistro que 'había acompailado 
al jovoon en el día aquel de la tQrmenta, y 
po¡· él se pudo enterar de que DimiLri ha.bio 
sido juzgado por un oon&ejo de guerra, con­
rtenado a muerte, y estaba esperando la eje­
cución de la sentencia en uno de los l'.nlabo­
zos de la guardia de palacio. 

El golpe es terribJ..e para la condesa, pero 
decidida a ;::alvar a su salvador, hace arre­
glos rápidos para facilitar su huida y se de­
cide, ttde.más, a interoeder por ~ ante el 
príncipe. Alexis se muestra impasible, pero 
arcede a conceder una hora de libertad a 
Dimitri para que pueda pasarla en rompai'lfa 
de la condesa, y al poco rato subla el apuesto 
oficial, y con una profunda reverencia impri­
mfa un beso cortesano en la mano de seda de 
;;u adorada castellana. 

La orquesta preludiabá las pr imeras notas 
de ((.El último valsll, y Dimitri, oprimiendo a 
la condesa por el talle, invitóla a bailar aque­
lla danza. cuya música melodiosa tenia el 
dulce sabor de nn encanto celestial insupe­
rable v la triste amargura de los últimos mo­
mentos felices de la vida, mientras sus mi­
radas parecían con[undirse en una sola en las 
pequeñas lagunas de sus (}jos, derretidos por 
el amor y ardientes por las lágrimas que in­
contenibles sallaban por las. cisuras de los 
párpados que los embeUPcían. 

Terminada la danza, la condesa insistió so­
hl'l' Dimitri para que aprovecharn aq11ellos 
momentos de libertad pura efectuar la huida 
que tenía 1Jreparada. pero despu~ de crueles 
indecisiones sobre si seguir el impul~o del 
corazón o el dictado del honor, que le obli­
gllha a regresar al calabozo, Dimitri decidióse 
pur lo último, pr~firiendo la mu erte al des­
honor que hubie(ll manchado su nombre con 
la fuga. 

.. 

Efectivamente, después de ,·arias vueltas, 
dió con el t1·ineo, que se bahía volcado en UllO 
dr los recodos del camino, y junto a él e11-
conlró a rlos hombres que estaban trabajando 
para ender-cznrlo. Por ellos se enteró el oficilll 
rlo que el prlncipc rr1tl y la rondesa se ha­
bían ¡·cfugiarlo en un mesón r1ue se divisava 
no lejos del Iugor1 y al pun lo st" dirigió allí 
pa1·a pl·eslar la asistencia ne<'l'Rai·ia a }96 e,c­
traviudos. 

ONDULACIÓN PBRMANBNTB 

CORTE DE CABELLO 

ONDULACIÓN MARCEL Y AL AOUA 

LAVADO DE CABEZA 

TINTÚRAS HBNNe 

.\1 vol"er a entrar en palacio, después de 
un paseo nocturnal por sus jardines, encon­
tróse Dimitri con el príncipe que, altamente 
prE'orupado por haber lle¡¡:ado el asunto n 
oírlos de la princesa y haber ésta calificado 
de coba1·cle su prooeder en la mater ia, mfl· .., 
xime ruando Dimitri hahia obrado noblemeu-

Dimilri, además de i•· guiado por la obliga­
c:ión, que le imponin velar por la seguridad 
del prinripe en todnt~ ocasionrs, iba inspirado 
también por otro sen timiento más profundo: 
f'l amor rrue hahfn se1ttido nacer en su cnrl\­
zón por la joven y helln condesa, dueña del 
rastillo. 

Corno ~<e le dijrra IJUe los recién llegados 
~e hallaban en ulll\ th• las babitari<>nes del 
primt.>r pi~o. suhió allí Dimitri a ofrecer 5 u 
ayuda, pero apena~ hahía llepado al rellano. 
cuando abriéndos<' r·on violencia una de JIJS 

puertas, vió ~alir por el111, toda descompu~5ta 
y azorada a su ronde!'a, qniPn, al reconocerle, 

MASAJE PACLAL 

APLICACIÓN PANOO 

DBPII..AR CEJAS 

BAN0:5 Y MANICURA 

e<> 

TRATAMIENTO ESPBCIAl PARA BL 
DESARROLLO Y EMBBLLBCIMIBNTO DE 

LOS SBNOS 

PRBCIOS SUMA~1eNTe eCONÓ?o11COS 

PULCIIITUD Y eSMBRO BN LOS SeRVICIOS 

~ RONDA SA.N AN T ON IO, 1 

Ílnnn t•n •••••••• •n tntUIIflllltlttllltltttltlll lt tlllllllllllltlltii iiiUtli 

le en deit.>nsa de una dama, paseábnse nervio· 
samente por los pasillos, como si tratJu·a de 
resolver la situación desde el pw1lo de vista 
del honor y de acuerdo con las leyes impues-
tas por la caballería. 

AJ ver a Oimitri, llamóle, y orilenó a un 
mayordomo que le trajera dos sables y dos 
pistolas. 

El principe, tirador afamadísimo, l~vantó 
el arma, apuntó y disparó con pulso firme. 
g1 péndulo de un reloj, 'etrás de Dimitl'i, 
~Ritó hecho pedazos. 

La magnanimidad real había sirio ~an gran­
de como sn cólera. Y el encanto de aquellas 
notas inolvidable!> de «El último va!Sll volvió 
a resonar en los oídos oo los dos amantes. 
1 Bella concepción p~tica, capaz de divinizar 
la idea de la muerte, la de ccEl último vals)), 
en la última hora de la vida!. .. 
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ROSA DE MADRID 
Según la famosa comedia de Luú F. Ardavín. - Dir ector y adap­
tador: Eusebio F. Ardavín.-Interpretada por Concbita Dor a do 

llosa y ~urique se ltan conocido en la ver­
bena. El couocimieuto ha traído el trato y el 
amor. La morlista y el estudiante han llegado 
a quet·e•·;;e con pasión. P-ero, al término del 
curso, el estudiante hn tenido que regresar 
a la casa patel'lla y, eon las vacaciones del 
verano, aquellos omo1·es se han interrumpido. 
Ro~a. flel a Enrique, aguarda en \'llllO sus 
noticias. Sin rluda, Enrique la ha olvidado; 
y un día, un alegre día de fies1a, cuando la 
tristeza de Rosa e•·a mayor, sus, compañera¡; 
de taller han venido a buscarla para que ,raya 
con ellos a la Bombilla. El clásico bm·co ma­
drileño cruza la ciucln.d en Lre un alegre coro 
de risas y cascabeles, porlador de un puñado 
de encuo tndoras mujercitas. Alquel dia ha sido 
la perdición de Rosa. El aire cargado de per­
fumes, la alegtlo del ambiente, el v.ino y las 
palabra~ en.gaiíadoras de un oficial aviajior, 
embriagándola hasta hacerla perder el senti­
do, hau sido su desgracia. 

Ha ¡>asado el Liempo. Rosa no ha vuelto a 
v~r al culpable. Tampoco ha vuelto a saber 
de Eol'iquc, y sola, ocultando su Yergüenza, 
,·ive en una humilde buhardilla de extra­
muros. 

Enrique, entretanto, ha vuelto a ~ladrid y 
vir-e en r.asa de doña Aurora, su tia. Su prima 
Asunción, hac<>ndosa y bonita, alegra la casa 
a todas horas. Y entre Asunción y Enrique 
ha prendido también el amor. 

l'n flia, Rosa, que ha venido a coSi!r a casa 
de doño Aurora, se encuentra en ella con 
Enrique. Su emoción es tan grande como su 
vergüenza. En vano Enrique la suplica para 
reanudar sus antiguos amores. Ella nada con­
fie~a. ~ro &Si!gura que ya todo es imposible; 
y cuando Enrique se va, ella, sin ser vista 
pOI' nadie, abandona la casa de doña Aurora. 

Naflie ha vuelto a verla. Enrique la busca 
po•· todos partes, y añorando aquel antiguo 
amor, que ahora ha l'enacido en él con mayor 
fuerza, r ecorre los antiguos rincones madri­
leños •que rrecuentara con Rosa, evocando las 
mejol'es horas de su vida. 

Bnrirrue yn es doctor. Presta guardia como 
interno en la 11aternidad, cuando una noche 
le rtespiCI'lan para que asista a una enferma 
reoién ingresada, cuyo estado es grave. La 
enferma es Rosa. Y la hija de Rosa viene al 
mundo en tnanos de .Enl'ique. El tiempo si­
gue su mnrcl1a. La graYedad de Hosa ha pa­
sado. Ya está convaleciente y sola en su pobre 
sotabanco. Enrique, doña Aurora y Asunción 
\'ienen a hacerla entrega de su hija; aquella 
niña desamparadn que el joven doctor ne,·ó 
a. su casa para que le rueran prodigados los 
cuidados qu<' no podía prodigarle su madre. 
E:;to ha creado un lazo ele gratitud y de amis­
tad entre Ro~a y la familia de Enrique, que 
nnda podrá •·omper jamás. 

Rosa, n fu<'rzn de trabajos, ha logrado, con 
la a~'llfln clt> rloñn Aui'Ora, ser dueña de un 

Canto al mantón de Manila 
(El fngmento m /u popular d e la popularl•lma 

Ro•a de Madrid) 

¡•Mantoncito de Manila 1 
1 tUco pafíue1o chinés 
r¡ u!• s-e ciñe y so •perlliTa 
tlc los l1ombros a lo~ pies, 
como s i rlt' corne fu-rm 1 
¡ Pnñolilo japonés 
r¡n<', del Rastro a la PrMlera, 
lwillas <'omo una bandera 
drl hnrrio rle Snn Andrés l 
Con tus vi\'o,; 1'0selones, 
mó~ rojos qur la sangría 
el-el Costado Redentor, 
~aluda!' ('n los ha'lcone~ 
ni Grislo de la Agonía, 
r¡uc flll"ll Pll la~ pi'OcesioneF 
al •·cdohle del tamhor. 
r ('11 las tardes de verbena 
c·ohcles y algnrabía, 
mi<'nlra!' la müsira Fuena, 
romo es gitana y mot·rna. 

morlesto taller de costura. Enl'iqut>, doiia \n­
rora y A~nnción si¡euNt rrt-curntanclo la casa 
de Rosa. 

Se releht·u el :>antu de• llo~n. In ma~s.lra. 
El cuadro es pinton'<'\'O y auimndo. ~lodi~tas 
y estudiantes, eu nle~re algarabía, han con­
,·i!rtido In sala dr trahaj(l en salón eh• baile. 
Y cuando mlts animacln r:; la flesta, ' ruando 
todos, pt'Psididos por Enriqu<', sP. disponrn n 
comer, :\Ji¡wel, el otirinl lt\'iador IJIH' sedujo 
a Rosa, se presenta rn In cnsn. Vicnr por su 
hija. La conciencia uo le rlrjn vivit· y J'cc'lamn 
ahora, ya larde, su dercl'llo 11 lt>gil imat•lo. 
Pe.ro Rosa le dl'sprccift. Y en r~tn ($C'Cntt vio­
lenta, llena de nousnrioncs pcw pal'tc clr ll osn, 
aparece Em·ique, qtt-e lo lHI olflu todo, tli~­
puesto IJ. lomar venganza. Sin cutbnr~o. Rosn, 
con su gnm enl-erczn y su ~·nE'r¡.rln, carla la 
es<lena dignamente; y mientl·o~ Mip;ucl se va, 
para siempre, en el taller sigui' el baile y la 
alegría, un momt'nto interrumpido¡:¡ pm• la 
tragedia. 

Pasaron atios. El taller dt' llosa S<' ha con­
vertido en casa de modas, fl'{'Cucntada por la 
m-ejor sociedad. Enric¡uE' db•rruto f!e un gran 
renombre médico y gu (ortuna es grande. En­
rique se disporH' a CMnrc:;(' con ,\;;unción. Pero 
su pasión por Rosa, lrjos de morir, &f' ha 
ido agrandando hasta harerlt> imposible la 
,·ida. Tampoco Rosa pued<> t•enunriar más. Y 
un buen flfa ha resuelto huir pa1·a siempre, 
cuando Asw1ción se Jl«'Senta ante Rol'n para 
rogal'la 1¡ue no la robe su amor. La vida de 
Asunción, enf-ernia y débil, liene las horas 
contadas y pronto los dejará libre~ para siem­
pre. Rosa, compadecifla, accede .. Tampoco esta 
vez verá cumplido !lll sueño. Pero Eru·ique 
viene. El auto espera. Si no aprovechan lo 
mejor de su existencia, serA tarfle. Rosa, ren­
dida, cae en brazos dt• Endqu-e. l~n este mo­
mento aparece Al;nnción. Los hu sorprendido 
unidos en nn beso de amor y, cubriéndose el 
rostro horrorizada, hu )'-e a ar••oia•·se en loque­
cida, por -c1 halcón . Al morir Asunción , la 
pasión de Rosn y Enúque vuetn> a SN' un im­
posible. El fantasma de aquella rl~'sv<'lltu •·ada 
críatum los sepat·a. 

Mas como ~~ tiempo y el olvido lo borran 
todo, la imag-rn d-e Asunción va borrltndose 
también tras un calvario que ha durarlo me­
dia vida; la modista .v el eslurlinntc. q11e go-
7.an ahora rle una existencia (astuo~a. logran, 
al cabo, unirse para siempre en nna romuni­
flad de bien-es v v-enturas. 

Rosita, la liija rl<.' Hosa, es unn moderna 
girl que l'ondnce ~u nulo y habla ruatro 
ifljomas. 

Y mienh·as :Madrid, la vif'jn dudad bullan­
guera, se ha eonverliclo ~·11 una gran metró­
poli, sede del lujo y C~Jllr.ndor, Ro~a y Enri­
que añoran aquellos dfn~< lejanos d!'l modesto 
taller y de la clásica nombilln. 

por maulo t(' llevaría 
la Virgen de In Almud<•nnl 
¡:\>[antón, t¡ue sierupl'r !>ert\~ 
engmiador y cruel, 
y al paso, pr-endien11o vas 
d-e Lus llecos, 
tm hombre en Clltla cnh·el 
y l:>e los Unvas cle tl'líf!, 
como si fueron mufiero~: 
de papel! 
¡El que ac111·icia rl escol<' 
con una rnricia honrada, 
y el que, rxtendido en la ltfariA 
reluce má~ que el capote 
rlil paseo del espadn 1 
¡El que parccr surrir 
y e~lremerer~c y ¡;¡rilar. 
cuando i'l tor('ro, ni mala•·. 
t>stá a pnnlo t'lr morir 1 
¡El que ••rrucrdas, al veril', 
ruando en rl bailr revuelas, 
la no,·ia de Luis Candt>la,; 
y el pnñuelo ele Re,·crte ! 
¡ Pahellón M colorines. 
rellejos y tornasole!' l 

~-" 

¡ Espejo dr lo!! jn rrlines 
españok>s 1 
¡ Esplendoroso y •·isnr11o 
romo una iluminnción 
en una noc.h~ dt• \'silo 1 
, .Xlarnvilloso mnnl ón 
madrileño! 
¡Por una ,·e?. crl'S miu! 

L o • 1 S M o r a n 
Dulce y mode afUa en la p antalla, tan d ulce 

y tan modeata en persona 

H-e a(¡ui un ~:aso en t¡IH' una Y{'Z má~ ¡~f\ 
desmienk la tcoi'Ía fle tJUC rmo siompro Si\ 

apareuta lo qu<.' (':\, ni es SÍl\lllJli'C lo QIH' se 
apar-enta>>. 

Empecemos, sin t'lll htn·go, por ol principio. 
Llego a los gignutmwns Estudios rlo In Pox 
Film -en Hdllywood, y despuós de ser amm• 
ciado a Lois Mora11 po•· medio tlo nletiia do· 
cena de moles numnnat!, más oouocitla~> por 
porteros rn csln licl'ra don de l.otlo e1-1 rdo mó.a -. 
grande», fui comhlt'hto tll ~·.amnt•hl do In gm­
ciosa chica dond-e mtl l't'rihió muy rortos­
meute. 

Yo, acostumbrado ya a enlt·evistar la1:1 upri­
ma-donnas» del cine. espernha, d-rstl!' luego, 
hallar en Lois ~l oran a una dt• <'SIIl' tantns 
dlicas 11 -quienes la famn COil\ it•rtl' <'11 altn· 
net·as y orgullosas, pt>ro pláreme decir que 
ésla, quizás una tle las m(ts nrumadas e~lff­
llas del ciue, es tan modesta y ctulct• 1'1\ p<'r­
sona como lo rlulr·e y modesta <Jllt~ st• vr en 
la pantalla. 

~licntras charlaba amenamentc ron mi cn­
IJ•eyi~lafla, luve I)CaSiÓO OP Obst'I'Vat• Ja dis· 
posición de su ¡>et¡uei\o c.¡unal'ln. Todo en él 
era sencillo, ordenado con lunto gusto y ex· 
r¡uisilez que se vefn liudil'imo . 

Lois 1\loran es modesta en tollo, y parliru­
lal'lllente en el vestir. Cunntln ent rrvistó a 
la joven actriz, lit> va ha r ila un vesl.irlito dt\ 
calle muy seuci'llo. rompuPsfo línkam<'ntc 
de una blusa de mangas lurgns, uniflll ll nna 
saya blanca plisada y UM chM1uc~i ta vt>rde 
con cestitas bordadas imHando holsi llos, y 
unas llOl'llCillas al pecho. Sus r.npnt.i llus, -on 
rlos tonos, eran de piel .ftna, pN'O de h orma 
extr-cmndtúucule sencilla, con I(ICono!l lmslnnLe 
bajos. Y, a pesar de la sencillt•z y m o desLía 
eu su ropa, Lois Morlm !lé Y(\ftt brllisima, 
presetttando un aspecto más bien tic cole­
giala. 

La charla de !Lois Moran es nunl la charla 
de una niña de no más rlr qninl'l' años. En­
lrevé~e t'll sus palabras un gran entusiasmo 
juvenil ~- una inorPnria harto fnsrinanle. Ha­
bla de su trabajo y de "u roma rual una 
chica que hablara rlc :ms muñecas y ~us jue­
gos. Su mayor distrnrl'ión ru snc: horas de 
descanso, la componen 1'1 cuidar su hermoso 
jardín; las flores le enranlou. 011'11 de lns 
cosas que gustan muchísimo a Lois ~lomn es 
la natación, cuyo deportE' ejerc<' lodos las 
lardes en la hi!rmosa piscina al ait·c libre c¡uc 
tiene en el patio de !'u linda mansión en 
Hollywood. A Lois ~roran, además, le encan­
tan los niños, acaso po1·que sus ~cnLimientos 
son l.an inlanlil<>s, y gem•ralml'nlc Hl' ve en 
,;u casa rodeada de varios prqueJiuclos. 

Seqún manifiesta Lois Moran, no hace mtt· 
cho u,¡g¡·esó en el elenco Fox, y entre la!' 
películas q11e ha hecho prll'a esla euso editora 
cuen1a como su mayor triunro la inLilulnda 
11Fiebre dc publicidadl> (PubliciLy Mndncss), 
en la que apar ece con Edrnund Lowc, el n iUy 
r·flebrado 11Sarg•ento Qu irl», de la hasln aho­
ra insup-erable cin ta «El pr<'cio de In gloria )). 
Actualm-ente me informa que P.¡¡lfL trabajando 
rn la producción de (<Tirnrlorcs rerLcroR)) 
(Sharpshooters) bajo la dirección d~ .r. G. 
Rlystone, película C[UI' c·t·ee Sl'rlt su mejor 
creación para la pantalla flurnntt" lorln su 
brillan te carrera. 

Lois ) loran no ha amado nunca. Sin em­
hargo, dice r¡ue tal vez !>P rlehn a <JliC todavitt 
nadie 1a ha hablado Po este sentido y, por lo 
tanto, ella tampoco ha pen~ado en ello. Sin 
embargo. acruf entre nos, queridos lerto«'s, 
~ aunque no es mi intención desmentir a la 
simpática Lois. ¿pueden ustedes cret'r que 
tmá ohica tan guapa y tan popular como lo 
N· Lois :\fo1·an no haya tenido jamás quien la 
hubiera hablado de amor? DE'jo e'lto a vues­
tro juicio. 
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Encuesta a nuestros dibuJantes 
Se compr·encle que la encuesta - varias interviús en miniatura, re­

ducidas, uboccladas ... y unidas por temas comunes- sea fruto oo 
estos tiempos de acortadores distancias -el automóvil y el aeroplano 
en lo mal~l'iul, y el cinemntógrafo y la radiotelefonía, en lo que con­
cil'rm• al r~plrilu y no d~ aquellos- todavía no hace el siglo-, 
en r¡uc Larra, el imponderable «Fígaro", al referirse a las interminu­
blr·s iuciclrncin8 de uu viaje de lo cnpilal de .E::.paña a lo de Francia, 
se lamen tubo : 1 f]Ué corf.o es un año l. (Hoy es largo un día para ir, de 
Afndr·id a IJi:¡bou, y regt'()sar, con sn rato de parada- o mejor expre­
sado: do movimiento. y andando, que es como se demuestra al dedJ' 
de vulgar· user·ción; o en taxi o en auto-car, pero no en silla de posta 
ni -on coche de punto-. d Que eso es l'ealizar las cosas al vuelo, volarP 
Precisamente: ele ello se t.rnta y no para otro objeto nació la aviación). 

Y conoopltutmos a la encuesta p1·opia de la época ·que vivimos, por­
que sin Jos Jigcl'fsimos medios de que se dispone en la actualidad, para 

·ver y visitar, con la urgencia-corl'ientomente, más ficticia que real-, 
quo el caso r.equier'B, a los diversus personas que exige su finalidad de 

Baldrlch 
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Uno de los más caracterizados carteles de 
Rlbas 

reunir parecel'es dispal'es-discrepan­
tes y aún análogas - seria imposible 
su verificación. 

Y es, además, la encuesta uno de 
los mayores entretenimientos de ho­
gaño, para el que la celebra, sobre 
oodo cuando la remata y la repasa 
( ... y para el que la lee, por la curio­
sidad que, por lo l'egulor, encierra se­
mejante !unción) por lo edificante, 
provechoso y divertido que es cono­
cer, mitad por fuera y mitad por den­
tro, a gente de fuste: ¡los chascos 
que se lleva uno 1 Renombre que nos 
pa1•ecfa invulnerable, Jo desmorona 
cualquier detaQle chabacano, plebeyo 
o reprobable. De aquí que, en ocasio­
nes, se prac-tique con el malévolo y 
humano- cochinament,e humano­
deleite de rebajar a los que se hallan 
en el pináculo, sometiéndoles a cues­
tionarios que, por salirse por comple­
to del radio donde se especializó su 
talento, contestan a muy duras penas 
y no lo bien que era de esperar. (Y 
que no falla : como el que más y el 
que menos - artistas, polflicos, hom­
bres de letras, de ciencias o de ar­
mas ... - se debe al público, que le 
alimenta sus oos aspiraciones cum­
bres de dinero y gloria, nadie le nie­
ga su opinión, máxime cuando .,s un 
periodisia el encargado de solicitarla, 
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y no es que influyan mucho la vanidad, el afán exhibicionista, el 
apetito de publicidad -algo int:uvienen, desde loogo-, en la 
veloz complacencia: es que, al instante, se alcanza que la no siem­
pre grata petición- por lo que entraña, a veces, de imperlinenlr 
pulsación de aptitudes para dislint<>s menesteres de la e:~..istencin 
- es consecuencia inrehuilile, inesquivable de la profesión ptíbli­
ca que se ejerce Y, por ende, que se impone el agachamieuto d{' 
cabeza, el aguautarse. Yo, literato de monta, de rumbo- es de 
atl\·erlir, para que no estaUen los murmuradores, que la hipólt>· 
sis, que el sofistico supuesto es pura chufla - o abogado de mi­
nutas caras- ldem de ídem de ídem ... -atendería con mil amo­
res a cuant-os se acercasen a mi en demanda de aclaración a opues­
Usimos ext1·emos ... previa la garantía de que el gasto de saliva o 
de tinta, seg1íu 1.ne valiese ue la palabra hablada o de la escrita, 
me seria pagado cou un bombo- bombazo o bombillo - ¡welimi­
na¡·: <1ue •es lo que ocurre en las recopilaciones de criterios y qm' 
es Jo que motiva que los escogidos mani'.(i.esten, encantados y ha· 
lagados, los suyos). 

Mas el prcgu1ttar u Jos pintores qué -es la Medicina y a los mé­
dicos qué entienden 1)01' Pintura y a los poeta1> en qué consis·Le la 
EsculrLura y a los escultores por la Poesfa, etoéLera, es solamente 
aceptable corno nota pintoresca; lo natural es que a cada cual se 
le consulbe acerca de las materias que domina. Y coincidencias: 
-eso es lo que hemos hecho nosotros en la cuestión del cartel anun­
ciador de películas. 

~Quiénes, para aclaral'la, con títulos superiores a los de los 
dibujantes, a los de los mismos interesados? Silencio sepulcral. 
¡Qué nos In resuelvan 1 - decidimos. 

Y a ellos con el pll'ito. 

Cartel de Rafael Penagos 

_.............._ ............................................................. .... 

, ' 
Cartel de Salvador Bartolozzl 

Su problema- les espetamos, y dedicamos la matemá­
tica palabreja a Newton-anda peor que pésimo. Los edito­
r es de .films, de proverbial tacañerla e incomprensión, lejos 
de estudiarlo con cariño, lo desprestigian con sns métodos . 
Si no abusan del engaño- encargan, con avaro htunildod, 
a una firma de categorla ctla portadila pru•a un lihro,, y r e· 
sulla que la ccportadita>> translórmase en flamant e cartel, 
ante el asombro y la indignación del autor, perjudicado 
en el cobro de su trabajo, en diez veces menos de lo que le 
correspondla, de obrar con honradez - explotan a los no­
veles, malpagá.ndoles, o se limita11 simplemente a elegir, 
sin .gusto ninguno, tm fot<>gramn: lo mandan ampliur ... y 
que el litógrafo lo ilumine, l'Ctoque y saque el cartel. Rnra­
mente se conducen en regla, convocando concursos o enco­
mendándoles a ustedes los carteles. Y eso que ... para que 
puse lo ·que sucedió -en determinado concursillo, en que lu 
casa designó de antemano a los candidatos al 11teu1io, pre­
ferible es que se (ru-eden en chanctmllos, en combinnciorws 
privadas. En fin, q-ue oueslroa cincns\ils ¡ji, hip·l, 1 ji, 
hlr 1, ¡ jj, h ip 1: ¡ d.ichoso, importnno ·.~· chocmit t! Jri po 1-, 
ni en la cuestión del car:Lf'l aJJ urwintlor de t}elfcul lls ~\t.innn . 
Y es de senl il'lo, pOI' lo tHlclanlados •4JUC estarnos- y no es 
eoba, señores, es la v'Crdad monda y l isa- en esu ¡·omu tlel 
arte. Arte, sí: arte de llamar· y atraer la at,cnción de Jus 
gentes, en colaboración Nn la vi!ila y mediante tt·aY.u!los y 
colores de rápida e irrefrenable impresión, para r¡ue se de­
tenga y ~e entere del gráfico pregón, que no olra cosa es el 
cartel. Y ya es tOJ·pezu no percalarsc de que 1'1 cine, hijo 
dilecto de lo contemporáneo, precisa In ayuda del reclnmo 
- su comp81iero en lo moderno ... y en lo comercial , del 
cartel- del cartel auténtico, del ejecutado por dibnjautes 
conscien tes de su misión, no del arreglado por toscas y 
profanas manos. a base de fotogramas - para meter por 
los ojos a la afición, en un instante representativo de la 
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peUcu1a, todo su contenido. 
!'ero, naturalmente, o nuestro apresura· 

miento y Jl(•rviosidad, responden, se1·euo~ y 
cnlmo~os ~iu aturullarse vayamos por 
parte~. 

t Por purlrs? Sen· dcsmeuuccmo:; el a:;uu­
lo ~JI llll rurmuhu·io, pur·n fm·ililar la lall()l' 
•le los opinnnlt•!!. 

Y acurdado ) t•on~umudo. 

En sci~ punto~ dividimos In <:ne!>fión, plon­
lc•udns de lu :;iguicnlc man<'ra. 

l. A ni•· lodo: 1! c¡uó conoeptQ tiene usl("'l 
del cinrmutógrnro: ('S o no es arte? En caso 
ulirmativu: ¿ qu(l terr~no cl<'l Arte le corres· 
pOlHteil .. 

2. Oemo!!lt·ndu y fidlllil irlu In necesidfid del 
rnrlel 001110 pregum\L!OI' de prliculos : e c{>mo 
c:J'ec u:~t~d que debe ser éste: espejo fiel de 
la mó.s eruocionante escena-escuela yanqui­
o ulgo que i!ímholice <'11 unfi sola silufición toda 
lu cin la modalidncl nlelllaun-; en suma, 
dmto entiende us ted el cartel en su aspecto 
tic servidot· del dne? ... 

3. E!ltado m que se c•ncuentrn en España 
r>l nsuuto C(lHl nO!" ocupa. 

l. c:•Es, sinoeromente, eficaz el procedi­
miento de la organi1.ución de concursos J~&ra 
ron seguir su solurión? .. 

5. 1! Cuá 1 es, a su juicio, el camino a se· 
~-tuir para llegar a su completo arreglo? ... y 

6. Porvenir que espera a nuestra patria en 
la producción pcliculcrn, en general, y en el 
<'arte!, romo propagandista de filnls, en par­
ticular ... 

r aprrndida ya la lección-rara lección en 
la que, en con:;onfl!lcin con lo que es r sig­
niJiru la encuesta, nos arrogamos, ah·evida e 
indehidaruenle, al !ormar su programa, el co· 
metido de examinadores, y nada menos que 
con los cated1·ó.Licos, con las autoridades, con 
los peritos en la materia-nos dirigimos, con 
ella, con la papele1a en el meollo, a recoger 
parooeres. 

Y >CS entouces cuando empieza lo bueno. 
¡.Lo bueno 1, con exclamación y en sen ti do 

figurado, irónico, rle: cea! revés te lo digo 
pru•a que Jo entiendas". 

Llegamos a casa de tal personalidad, llama­
mos, nos abre una criadita pizpireta : cmo, 
el señor no están; \'O! vemos, y nueva pérdida 
del paserto; ccel seiior acaba de salir,; un 
descanso, una tregua de veinticuatro horas. 
y : «el señor no come en casa,,, en t-anto. el 
seiior, ignorante, por su vida ajetreada, de 
nuestras vanas caminat8s, ni sospecha nues­
tra bu!K'.a. O subimos, a pie, por no haber 
ascensor o porque <Cno funciona,, sus ciento 
y pico dt> escalones, hasta lo alto, al estudio 
del artista y un amable acogimiento : ((¡Oh 1, 
ngradecidisimo por su at('nción, mañana con­
testaré su cuestionario, ; nos marchamos, -re­
aparecemos al siguiente día, y la excusa : 
ccperdón, me fnltó el tiempo, maJiana, mai'ía­
oa>•; reiteraciones, súplicas y: diS()ulpas y 
aplazamientos; total, r¡ue o se {lesiste o se 
enjareta 1a respuesta. Y paremos Ja carretilla 
de nuestras explicaciones de interioridades 
periodísticas. 

Lo cierto es (jUe, despnés de no pocas ''uel­
tas y revueltas, obtenemos la aportación de 
ocho dibujantes de cartel-tauromáquicamen­
te hablando-, de firma reconocida y acatada, 
o, mó.s a lo nano y real ,de carteles. 

Y son los que nos <favorecieron con sus 
juicios: Baldrich, Riquer, Roberto Domingo, 
León Astruc, Aristo Téllez, Ribas, Penagos 
y Bartolozzi. 

Y por si receló.is, en socorrido acudimiento 

ul gasla•1o c•ui ~on todo!! los !JU~ están ni 
e~Lñn lodo~ lo~ qut• son,, aiiruliremo~ i¡ue no~ 
1'1111:-la c¡uc sulvo t.lifercncith livinnn:; y JH!· 
11ueiia" de l'~c·ueln y c•,•lilo, torio:; lo;: carte­
listas insuperablt>:; r insupcrados- -incluso por 
extranjl'I'OS de In rama t.le ~{ayer, Capiello y 
Luclwin lloh,ay- •IUC no~ !!u,.tamo~ por acá, 
!JUe decía el formiduhl4.'- J>Or :-u pro:-a custiza 
~ sabr·o:;a -e iuolvidabl" ~loriono de CaYia, 
•on, como el A vellanl'rlu dd Tenorio, «de lu 
misma opinión ·• . 

Y si ILO nos unimamo:; a aumentar la lista 
con los nombr~,¡ pnpul11re" de Cnpu~:, Hohcn­
leiter, .\fancllótl, Bnr·bero, Loygorri, Alumá, 
Ü('hoa, Ferrcr, Vtll·<.'lo <1•• Scijns, Anter1uera 
Aspil'i, Gil (lr Vical'io. .Mn1·co, Quintanilln, 
Echen y Lanuya a los qur admil'atnos y 
1\plaullimos- y dí' los flllC, ¡·ua·l Juan Miguel 
Sánchez, Múximo Harnos y Suncha, sirvieron 
al dne: e-1 pl'ime.ro ('11 <cCunito de ,¡a Cruz>l, el 
segWldo i!U <c Lu casa dc• la Troynn y el 1Htimo 
en <cEI pobre Valbueua». t'ee:.pectivururnte-, 
y de los partidarios y ;:;eguidorcs-Touo, 
K-llilo, P-crlraza Blanco, Cnclenas Alntat.la, 
Roberto, Bilbao, ~\Ion so y Lópcz Rullio--del 
cartel georuét1·iro al modo rl<>l maestro dr In 
innovación CassandN:, rué únicamente por 
eso: poN¡ue siendo, en esencia, idénticas las 
apreciaciones, ¿ par·a qué prolongar la repe­
tición, si ocho muestras, casi gemelas, pesan, 
latigan con exceso' 

Y se concluyeron los comentarios y las 
divagaciones pal'a dejar paso libre a la en­
cuesta, numerarla-por nosotros- y con el 
nombre del consultado dehojo, pa1•a 1no~·or 

rlaridad. 
¡Ah 1 Importanli!:iruo pat·a suspicaces y sus­

ceptibles: en el orden iudicndo-Baldrich, 
Riquer, Roberto Domingo, León Astruc, ~is· 
to Téllez, nibas, Prnagos y Barlolozzi-no 
ha)' ni preferencias ni voslengacioue~. sinQ 
mera cronologia y ce1iimienlo estJ·icto a las 
circunstancias-la prontitud en lo r.espuesta, 
el vivir más cerca del uno que del otro, por 
lo que se le ,·isitó antes, ele. r¡ue la fijaron. 

¡ Y vamos allá ! 
J 

B.-\LURlCU 

Entregamos nuest1·o cuestionario al creador 
de la soberana par~ja de carteles de Ja cinta 
de Raquel )feller, ccCarmenn, lo coge Rober­
to, y ... 

Y helo alli contestado. (¿A r¡ué ahondar en 
minucias, si lo primordial, con dificu1tades o 
no, se logró satisfactoriamente?) 

l. Sí, es arte r acaso el más completo, 
debido a que e::- un rompendio de los demás, 
por hallarse en eontaclo con él : lo música, la 
arquitectura, la pintura, la esrullura, etc ... 

2. A mi ~mlencler, es iu~Herenle que el 
cartel sea espejo fiel de la escena culminante 
o una idea simbólica del total de la película ; 
lo principal es que dé clara id<'n de lo que ho 
de anunciar y que seo un grito pnrn llevar 
público a ''erla, aparte de lo imprescindible 
que es <ru.e e:'"té bien ejecutado y {111e !{ea una 
nota uc arte. Lo intolerable es que los carte­
les de cine sean ampliocioni>s rotográficas, 
pues es sabido frue la foto'"nffo dc[ormfi con­
siderablemente lo~ objetos, miPntrns que el 
díbujo los corrige y da vida, porr¡ue no hay 
que olvidar c¡ue e,:lán herhos por algo más 
que un objetivo. 

3. En España la ruestión del cartel di' cine 
se encuentra malisimomente, al mi!!mf' bajo 
nivel que las pelicuJu". Ext•eptuando unos 
pocos, los carteles de las cintas editada~ aquí, 
descuellan por su gu:;to censurable. E!> ·o se 

comprende fácilmente, porque los filnls se 
impresionan con presupuestos mezquinos, y 
cnando se llega a la 'Propagandil, uno de los 
ruetores más trascendentales en el negocio, 
•t• hn agotado el dinero, y para que resulten 
lo, Cfirteles mpnos gravo:;os. SI' encargan a 
dilmjante~ de última hora o a aficionados que 
degüellan )o que t.lebía ~;er In slnlesis de la 
¡JClícula. Esta e~ lu ,-erclad, rlolorosa para 
todos. 

4. El conYocar concursos es un error, por­
qne rara vez los fallos conc:uerdon con la base 
ruudamental de. la COll\'Ocatoria. Anali<.'éntOS· 
lo. Si e l jurado se compont• de clcmeutos 
competentes en orle, premiull Jn labor pura· 
mente artística, sin considerar lo que se~ Ueue 
q11e anuucla.l'; y si -el jurado lo coustiluyen 
los industrial-e~ que eX!plotan el negooio, es 
peor, ¡mes en·tonoes p1·emian lo que a ('llos 
cree interesarles, sin tener eri cuenln el valor 
artístico de la obra. En resumen : que en am· 
bos casos vemos que el concurso es incllcaz. 
El cartel debe de ser siempre de encargo. 

5. El arreglo es complicado; por ahora, 
no confiemos -en pelicu1as modelos, porque 
para dio es menester destruir el tinglado or­
:.ranizado alrededor de este asunto, y como 
!flliera que el capital está retraído- no sin 
razón-, cortformémonos con ver por esas 
esquinas los carteles, que hieren nuestros 
ojos y torturan nuestro cerebro, y que im·i· 
tan a no -entrar en ningún cine, donde se 
proyectan aquellas e~nas tan deleznable­
mente pintadas. r 

6. Si no se arrancan de raíz viejos vicios 
y defectoS-{)UC, por lo conocidos que son, 
no e;;pecifico-nebuloso. llluy Mlmloso. 

rr 
RTQUER 

Comienza el ex director artlstico de la So­
ciedad de Publica-ciones cc·Mundo Latino>, y 
siempre gran dibujante - en contra de su'! 
r..arteies de ceLos intereses Cl'Cadosn, <CEl niño 
de las monjas» y «La malcasada~>, realizados 
con pie d'orzado, que es la cortapisa, la cu­
chilla que cercena la inspiración - con una 
queja amarga y ju&ta, por el escaso interés 
que se concede al asunto. Pero se repone y 
,¡e lanza de lleno al cuestionario : 

l. Es arte el cinematógrafo, y no chico, 
pues de todas las manifestaciones de belle1.a 
ha tomado lo que le convenía para conseguir 
un conjunto realista y armónico. Del picló· 
rico, la forma y el color ; del eS()ullórico, el 
relieve; de la literatura, sus tramos, y de la 
música, los motivos que sintonioen con las 
escenas; cualidatl esta última que resalla en 
el ccsiffonien>, in-venlo que ajusta un rollo de 
músi<:a al ritmo del paso de la perforación 
de la película y en el ccfonomm,, qu<' foto­
grntfa los sonidos al igual que el fonógrafo 
los graba. No obstante, no puede calificarse o 
definirse al cine como n~a manifestación pura 
de] art.e, a causa de <¡ue Jos elementos que 
rontribuyen a su desenvolvimiento no reúnen 
las condiciones de pellfección que requiere 
una concepción concreta, terminan le del Arte. 

2. El cartel, para ser tal cartel, tiene que 
ser simbólico. El papel del a1·tista es conden­
sar en un asunto las escenas de una película, 
expresar la totalidad y de modo sencillo, es­
tilizado y con suficiente fuerza emotiva. para 
interesar literariamente. 

3. Al marchar mal el pelirulero, su deri­
vado el ~1 cartel del cine, no puede ir mejor, 
sino, en touo caso, peor. Y no agrego más, 
porque en la contestación siguiente, al hablar 

........................................... -............................ ..... 
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de los COlll'Urso:;, completo mi juicio sobr~ 
el temu 

4. n~ Jo¡; concursos tengo dos opiniones 
(:onlrnrias Po1· una parte, se me antojan ex­
celentes lo~ certámenes, porque de ellos sue­
len sacar::e dos provechos : una elección fácil 
) delinilhu para lo:; organizadores y un mo­
livo u ocusión para que el artista trabaje, 
estudie, se signifique y triunfe. Y por el lado 
malo que poSl'e todo lo que procede deJ hom­
bre, los t·ont·ursos son un cepo preparado 
diestramente por lmos señores que, ofreden­
do premio~ deslumbrantes, se hacen-al com­
prar por pn'Cios risibles los no premiados­
pOI' unos pcsctillas, con carteles muy estima­
bles. Aun Ut!Í, cabría diooulparl~s. pero e y 
esos tlesapJ'<'Hsivos propietarios de peUculas 
t¡ue su coH(ormun oou carteles litografiados 
dP amplint\ioncs iluminndas de fotogramas y 
lflll:' nlgunos .c:;lnblecimienlos litográficos, ayu· 
uos de las más pre,ciosas uociones del Arte 
y de la .gstélíca, les confeccionan por Ünos 
cuartos y que ellos mismos se encargan de 
ofreoer al mercado con .muestrarios horribles~ 

5. Educación, educación y eduoación, pues 
con ella se adc1uiere buen gusto, fácil manejo 
ele la técnica y acceso o todas partes, hasta 
en los llancas, porque el capital-persuadido 
por la práctica de los beneficios que Ie repor­
ta el talent()---(!scucha y ayuda al que sabe 
y trabaja. Y 

6. Como soy optimista, coniio en que, ccQn 
el transcurso de los años, nuestra producción 
peliculera se codee con la extranjera. Y al 
cartel le augu•·o un próximo y espléndido 
pon·cnir, por la f~ !fUe .ponemOS en SU per­
feccionamiento cuantos lo cultivamos. 

m 
ROniUtTO DOMINGO 

-U~Lecl ha hool1o ya cart:el~s para el cine, 
e no? 

- lficc tres pnra la Film Española: para 
tcRosario, la cortijerau, para uDiego Corrien­
tes" y para rt·UI medoUa del lorerOJ>. 

-¡Ah, st 1 Ya J'ecuet·do. El de ((Rosario, la 
cortijera)) era un cuadro laurino de su cose· 
chn. Creo t¡ue unos tfranceses se lo quisieron 
romprar por una f¡•iolcra. 

-SI, pero como yn na era mio. 
-¿Que no era suyo, que no era de usted~ 
-No, su propiedad no me 'J)ertenecfa ya. 
-1Yal . 
- Y como no me pertenecía, la proposición 

no prosperó. 
-Con harto sentimiento de usted, por lo 

insospechada que era. 
Charlamos de Parls, <lel París artístico y 

bohemio, mundano y cosmopolita (donde Do­
mingo, el sin par retratista de n uestra fiesta 
r10cional en sus múltiples aspectos-en el de 
las capeas típicas e inciv:illzadas, en el campo, 
on la plozn ... -, educó su pincel y su paleta.) 
y de sus !.rampas y arWicio. Y brotan de sus 
labios-<~eg~lSll marcad~simas, pronunciación 
frallCesisimn~hispenntes historias sobre el 
rncumbrnmionto de pintores .que, por una 
maniobJ·a-auxiliadn por el buen humor <le 
artistas y m·flicos y por el ansia de novedad 
del público-de los mercaderes, de los co­
merciantes en objetos de ar te, qe los rcmar­
chondsu-parn Jurrarse de la imprevista y ele­
vada cotización ele lns obras--eonqnistaron la 
celebridad. 

Se presenta, al fin, la oportunidad de en­
cararse con el cuestionario. Y yo, ni corto ni 
perezoso, echo mano de cartera, saco la cuar­
tilla y tiro de pregunta: ' 

- A u le tollo: ~qué conct!plo tiene usted del 
cinematógrafo: es u no es arte? En ca~u aJir­
rnaliYo: e qué terreno 1kl .\rlt' lt• t•orrc~­

ponde? ... 
~lt> confie:<u Roberto llomingt> sn dt>hilidnd 

por la contestat•i(m e.>crita. 
'1: )'(}- ·j illlU,!ÚUl'nSe USlCtit'S 1 ft'('OllOCitlfsl· 

mo por la amahilidt\11 ) contcnh~imo por la 
eomollidad. 

-El cine cs arte. 
- r el lugar que le cort't'"Jlundc es similar. 

equiv~tlcntll, como cspedlkulo multitudü•n· 
rio, al del teatro. 

- Por lo que u m! aloi\c, he reeogido eu 
los carteles In más emot>ionantc t!sct•nn, por 
habt•rme cuido un Sllt'l'le sicmp•·c pel!culns eu 
las .que solwesulfn lt1 lu\/.nñn (le 1111 torero : 
ejemplo, uRosario, In cortijl•ra,,. Opino, sin 
embargo, qu!l ·debe 1lcjnrsc al nrlisLn eu com· 
pldn Ji'hcrt.ud en <•se N'!I.[}OOio, como lo prue­
ha.n los aciertos simllolir.antlo In cinta en ulltl 
situación de Penngos, A1·islo Tóllt•i\, Barto· 
lozzi, lluhll·ich y TJcóu Astruc. 

----L:rco que los urlisl11s cspniioles hnn pro­
ducido en este nsunlo cosas muy supel'iores 
a las del extranjero. 

-creo un buen proocdimiNILO el de los 
concursos, por lo que supone de acicule, aun­
que yo parliculaJ·mente no acuda a ninguno. 

- 1uzgo la pro1lncd6n rincmalográfica es· 
pañolu, muy inferior «por uhorn)) a la extran­
jera. En camhio, opino que los carteles de 
cine de at•ti!'lus hispunos, si fueran bien co­
nocidos eu el extranjero, hablan de ser reco­
nocidos como loll primc•·ot~. 

l V 
Lg<)N ASTllUC 

Man.ucl León Ast•·nc no es homln-e d·e mu­
chas palnbras. 1~ 1 trabajo le ocuptl demasiadas 
ho1·as del tlfa- ~· nlgtmuf! de ln noche, que 
hurta al merecido sosiego-pu1·a enL¡·etenersc 
en In diser.Lnción eufadosn e intílil. Empero, 
como la Le¡·quedotl jamfls •rrncasa en sus pro­
pósitos-y In nucst•·a es de las de grueso ca­
libre-, tras de aludir a sus ít'Ccuentos triun­
fo~! en los con<·ursos de carteles rpara provin­
cianas fiestas y .[erias-de primavera o de 
otoño- y al que le prcJUiarou <'11 el de wLa 
hermana San Sulpicio>,, nos solventa íntegra­
mente el cuestionario de mnrt·ns. 

-,¡Que si e~ nrle el cine? Indudablemente. 
Después de la proyerción rle películas como 
ccVarietéll, ce Fausto", ce El séptimo cielo" y 
crAmaneccr''• nadie lo pone <'D duda. Como 
tampoco su [l()rlenencia a las artes plásticas. 

-Mi conciencia rle artista puro, amante de 
lo beBo, me indina, sin tituheo, por el cartel 
simbólico, ¡1or permilir éste r,¡·cnr, y no co­
piar, como el otro; pero In realidad, más 
poderosa que mi <Jrilcrio, impone el ~uyo, Cfll<' 
es el opuesto: r-enejnr cualquier int.enso 
momentCI de In pelkuht. Y, en franca sumi­
sión a la t·i•·ann t'Ca.tiutHI, reconozco fJlJC este 
segundo proceilimicoto ~s mt\s ascquihle a 
toda clase de rníblicos (¡ue el primero y que 
encaja mejor en el l.ISI~eclo cardinal del cine­
matógrllifo de espectáculo rle muchedumbres 
y en las pl'C[crt•ncias intcr{'sadas y comercia­
les de los empiX'Sarios. 

-Y el asunto no se enenenlra en nuestra 
patria ni JH!Or ni mejor que en los demás 
países, sino lo mismo : ni los nort<'americanos, 
amos y señores rlcl reclamo, consideran pre­
cisa la renovación llel asunto hacia derroteros 
menos ,·ulgares tfue llamen, verdaderamente, 
la atención de las gentes. 

-¡ Psh 1 Según la cantidad de films que se 

~-

impl't'sionen, ¡.¡uc::, si se impresionan al ¡¡or 
m a~ or, no es co8tt de con YO<'IIJ' un concurso 
-o dos o más-cada dtn. 

-El camino a ~t•guir Cl! t•l dt• t~nl'tllllt'HdUI' la 
publicidad a un IU'tista pinto" o tlihujnntc , 
y qtw ~1 obre .·umo lt• wn~n t'll ganu, ~<in nub 
trabas que In::. llllt' impone t'l t•onoct•r u fondo 

_ni cinematógmfu ) a su afición. 
...Si se tiene en cuentn que t>l dne es, por 

t•ncima de su" ¡n·ocluclivns fncctas dc industria 
~· c~pecltku lo, lll·te, y que g~pm1n JIO~t'il una 
IJ'Utlición y un p1·esen lt• arUst icos IIIU) glo· 
riosos, hu) llllt' rt•ttdin;c o la t.•vidcncia: 
nucslro por,·cnir t'.incmnlogralko del)(• de ser 
!orwsamcutc halngikJio. Quizt\ll si se cambia 
tic rulu ) se lie1um en CHC'n ln ott·ns cosns, 
1111\s impo1·tautes t¡uc nquello~;, que tui concli· 
ción lit' profano nu a lcnnr.u por el l.~niaismo 
que las l'llbl'(•, e l a!'ltw 1o llll llJHl1'1'1.c~ lnn 
I'ÍSUCUO. Y Cll I'UnTllO ni c•nrh•l COHIO fli'O(lU• 
gantlistn d-e films, dos pnluhJ'IIH: tfll<' nosolt'OH, 
los artistas. nus hnllnmos llit'IIJ(ll't~ dispucstoR 
a ·demoslt·ar que lo somos. Lo <IIH' I'S mcuct~lcr 
es que uo se le~ olvido n quic1H's <'OI'l'CSJlOnlla 
r¡nt' .el lJUI' est~ ¡•1 cn•·tcl bien o mal hedto, 
inllu~·e sobr~>manet'll en los tl~wos dt>l JIIÍ· 

bli<'o d.tl ,.e1· ll no In pellcnlo. Y nntla nii.Íll. 

V 

ARIS'I'O T~LLEZ 

Eslt> ru·genl iuo t"•JHtiiulimdo me lo anun 
ciarou, J}Cro yo no lo tumé cu c:ousidcrución. 
lo achaqué u ~.•xagerudu broma llllellll~ se 
penetró del a:;unli>, principiu a hablar. Y, sf, 
si : nj las inlt>uupcioues molt•slns le.• d~>licncu. 
Es uu tlescnlreno. l ul~¡·lol'uloreR de su CSIXl· 
ei1• sou los guc agratlan nl ~J·iodistn, por los 
t•irrun10li1Úos que nhorrtl. Oigt\mosle: 

--¡J~I concepto tiUC l(•ngo dt•l cinc <Js que os 
arle, en ~fúOto, y 1111 Hl' lt• phíslico <' indus­
ll'ial, en -el bnen Séll lido, en el q ue es so­
br!)dameote ü•uctuoso (lo que no oCUI'J>e, por 
desgracia, con las JJ.ellus o~\I> Ies) o ptu•n qu ie­
nes lo pructicoo con éxito y pl' l'icitl. Y del 
cart-el: que sólo a not~olros, los uibujnnLes, 
compete su ejercicio. J...a obra del dibujante 
es más de In fantasía r1uc de la ooutemplnción 
de lo cotidiano, si bien sen esto insustituible 
para lo otro. Cuando ilusll·amos un libro o 
folleto, o una novela o tm cuento, nos guia­
mos por los t•elatos, e y no se ret¡uiere para 
esto imaginucióo P Más que p¡u·a copiar la Na­
turaleza, que es lo co1-riente en lu pinlura. 
Ser pintor no es ser dibujante, ni set· dibu­
jante es ser pintor, pese a •¡ue, en ocasiones, 
concuerden ambas cosas y a que sea más fácil 
que de un dibujante salga un pintor y vice­
versa-por ciertas conPomitaucias c¡ue las 
aproxima. pero que no las liga 'QUe de un 
músico o que ·de un <:omelliógrnro. J..as dos 
profesiones tienen r>er·fcctomontc delimitados 
sus campos para confuudirse. C:on lo r1uc 
quiero decir que e l c·nrllf'.l, dc.sc·ut•tnclos los 
pintores por lo ap-egados r¡ ue Ron n lo I'Cal- lo 
que pugna c:on J.a condición del cnl'lcl, IJU(' 

rlebe ser un •·esumen dl'l c:ontcn ido, de lo que 
hay ·dentro del argumenlo, que es lo <¡ttc h ioo 
en crEI ahnelon, muten tlll I'Cfl~jo ele uno par­
te-es dc nuesL1·a exclusiva inrurnbencia. Y 
que los ajenos al oficio no nos <Ia~lidien con 
su participación en Jo que uo entienden. Los 
roncursos son buenos por lo !JUt' poseen de 
estímulo para el artista, pero en la lorma que 
se celebran son con traproduceulcs, porque 
lo que se recompensa en ellos es el preciosis­
mo, la 1actura, sin reparar eu su sentido co­
mercial. Y el cartel, e qué es, a la postre, 

( Continua en la pdgina :l} 
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L A e u D A D F u T u R A señales de desasosiego. Su actitud pen/J/I~lvn. hn. desnpa. 
recido. ]Al. imagen apenas perccptiille do In mujor pasa 
como ona ráfaga helada por su pnnsamicnto, alterando 

'Bn un Jugar lma~lnarlo y en techa i.ndeterminada Su principal objetivo es ·lo poecaión dll la C(Xj¡iciad<l f6r· el curs<, do sus sccrelliunes internas. Poco n poco sacu· 
pOSt()rjor 11 in GrMI (hl~mt dn 1940 eme el autor da .por mula maravillosa de los glandulares que les permWrá <)ido CJ>n esta visión repentina au fiisloma cElrebml vu 
a.cábndn, se yorguo serena y 1najesbuooa Estildón, h emprender la ronquist.a dol wundo. cediendo a las descargas .de RUS $entidoa. Ln imngen 
ciudad rotura couslrulda por el gruPO de h11nibre..s cere- Estn maniobra Ju1 sido advertida J)Or el centinela de se colorell, adquiero relieve, sus formas pierden su SC!l-
l¡ralos c¡ue, entregado.~ por complet.o u·l eátndio de la Estikión que de dla y de nochn l)OL'rnnncce en au puesto, tido abstracto y van precisando un cuerpo c.~IJ(lllo de 
Riologla, vieron coronados sus esfuerzos al cabo de Jos cuidando de que o! c.~frroidc que se hall¡~ en contacto mujer que limtamenle en visión fnnlMmagórlca va PC· 
nil2-'3 con la supr<>sión total del dolor y de la muerte. con la urna emisora de ·lOo> rayos Eklipta no se desvle netrando en su propio cuerpo de 11ombro l1 cchn p.~rCI 
SW! llnbilnnlffi, dueñoo absolut-os de sus secreciones de su centro do grav•'<lnd. pues al lllNinr movhnicnto el gozo y para el dolor. 
f!'landulnrcs, pe.~ct•n-la fórmula mar;:~villo.«a de los rayos que suf.riera cacrl:m iMUlntáneamente ln~ dofonsas de Vencido por 1a .tentación que agota sus ru~rzas, ~r 
•EHipt,n.•, cuyas vibraciones luminosas tienen Ja virtud la ciudad que so verla ~rrusada en unoti miuulOos pc.r incor.))Ora trémulo, y en un A'~-~to supremo de libera· 
de aislar tlllalmente la ciudad del resto del mundo ~ loo Bárbaros de la ::llecániea. ción - maravillosamente reflejado en 11• pant.nlla comu 
convirtiéndola en uua soberbia fortaleza inexpngnah1e. Un juego de primeros planos de gran emoción piW!· podrán apreciarlo nu~tros rectores- cxalt.:1 el sufrí· 
,·erdadcro recinto de dio..e.s. tica noo muestra al cantinela do Estikión CJ>nversaudo miento humano y el placer de padecer por la amad1. 

Frente a ella vh•o ol gru¡>o do Jos Bárbaros de la ::\le· con un cllmpaiícro glandular. F-sfe 1~ n•cuorda el triste 'l'oma el c;;feroide en sus '"ana; y Jo arroja cuntm la 
rá.nica, seres (lUC conli.núnn luchando y sufriendo, escla· lín de su antocc;or, que sin que nadlo puooa explicarse urna guardadora de los myo.< •l~lJipta•. Pero ya )(Jil 

.. 

\'OS de sus pa¡.iones. Toda su actividad queda reducida las .verdaderas raus.1s, un díu MI dt'I!<:Uidó en su dober Jlárbaros de la )fe<:ánica h~m aprovechado el ¡¡rcciro 
a pcrf~cionar los métodos de exterminio. Su bandera y fué expulsado de la ciudad, dondt hasta entonces instante de la extinción de los rayos luminosos proter, ~ 
bajo la cual qulsi.•ran agrupar a toda la Humanidad babia transcurrido plácidarnrntc nu \'lda. Vul'lto a la lores, para deerargar ;;obN' la ciudad Au:l bnterfas dP 
es el Progreso .. \unqu¡, ~nardecídoo con sus porten!A>SOos vida animal y loco de dc.>e"pcradóu, a~abó por mataroe ruego y de gases delet~r('()S. Toda la ciudad queda en· 
in\'entoo y ~u pref.-ndido dominio del aire, del agua, ante su misma puerta. ,·ueJta en cataratas de humo denso, mientrns ~>1 ctnti· ¡ 

> del tocgo y del ¡·.,p~cio. han adoptado, sin embargo, :&1 centinela escacha con gran a.tenclón <'1 rl!lato de nel3 cae desplomado. I.os oxterlores de so lent<l agonfa, 
las antiguas rormn~ para poder acercarse más fácil· su compañero, y cuaudu b>te, do!.,Jluc- de hact·rl~ las agitan aún un momenlo su cu~r¡x,, que >.<e n•vooh·c t•n 
mento a la ciudad sin inrundir sospechas, y se dañ tro últimas ad\'ertt-ncia.s, :;e hunde lcnlamonte en el tubo convulsiones de muerte. 
nire dt• romántico,; como si c,;tuvieran pesarosos de sos aerostático qut· conduce nl pur,;to av:m~ndu de oboer· Esta última escena d~: un realismo atroz contrasta so-
guerras y ht'Clllorubt·s. Su :~rquitectura, indumenl.aria, vaci.ón, una leve inquietud ,;e trnslue<· en su mirada. bremane¡;a con la onterior ano el! un v~rdudcro canto 
uf.ensilío,;, et.c., "'tá en consonancia con esta a.cütod. Su cuerpo extAllco hasln ~~~ momento c;urnionza a dor a la Vi<b. y al Amor . 

. ~.•.v-"J'.-.• • ......,.,.... ... ._...,..._. •• _....,.,. ......... w......,.... §;tt@!jfúii... .... ........................ -. ........... ...,.~._. ... ._.......,..._. ... 
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"Don Quijote" 
Uun g1·an dificultad prc~entóse a la casa 

t>dilora de "llnn Quijol~ de la Mancha)), la 
Pallndium Film : la toma de los rxteriore¡¡. 
Los dir~torl'<: de la ,:tran empre~a se rlieron 
curnta que para r.onSI'.I!llir una .fiel reprodtlC· 
ción rinl'mnto¡zráfica de la célebre obra del 
manco de Lepanto. !le r{'(flll'rfa, a más rle un 
tnr lo -. cuiclnrlo extraordinarios. adaptar la 
pelfrula al morro insustituible v único re­
pr!'sentodo ror el paisai~ español. Y como 
qnP en Dinamnr<'n no exisll'n vastas llanuras 
qur ~njZan nn parP<:ido o las e~~steUanas, ni 
ventns que ~e nseme.ien ni r emotamente a las 
tradicionales mnTlOh~.fZas.. la IPalla,dium Film 
no dudó mncho ('11 t rasladar su troune cin·e· 
malográflcn, con Lnu J,auribeu al fren te de 
ello, n EspañFI mismo. 

<Gracias 111 mn~mo <'~m·no realizarlo por la 
Pa·llndiu m Film , oorlf'mo~ admirar hoy en 
•<Don Quijole <1<' ln Man<"ha,,. de las Seleccio­
nes Ganmont niamantl' Az.uJ, el fondo de la 
ncci6n imnresionarlo Pn Jo~ mi;;mos ll1 ,!!:arec:. 
que no!' desrrihe el inmortal Cervantes. T,¡¡¡:o 
va<Jtas llnnnrnR CAS1Pilanas con l'n ~uclo IÍTi­
rlo, las tloira., vi'nta« manchP!lns. los lo:r.ano~ 
y nbruntos pai!'-llÍI'" di' la Sien·a )forrna v lo~ 
c:olemn~O\ e histórirOR monumentos toledano!' 
v avileses dnn a la cinta un encanto y propie­
llad in~uoerabll'~, que Ya rle nor sí represen­
tan un nlto valor <"inl'mato~áfiro. 

Una semana de exclusivas 
,_.Diana" 

La oróxima f"Pmana, que intNrran los dia~ 
20 al 26. dPAnitivamenti• será rOilE-A!!Ta(]a uor 
lo~ elt:'~anti's ,.nlones ·Capitol v Coliseum. a 
f'Xhibir 'fl+'lf<'nlas rle PS1n imnorlante ñrma. 
qn<> t-n noco ticmno hA sahid.o roloc,ar!'e ~n 
vanguardia entre lns rasas del rnmo. 

En las prov'<'rciones anuncinrlas habrá. narA 
!orlos los ¡m¡;to¡:;. Como <cc~hezas rle prog-ra­
ma)) Aanrnn consc<"ntivamente «Gnribnlcli. 
romanrr rlr f\lnor v rlP gnerran v <cE! holonrF 
ele 'Milxim 's : lA prhnel'l\ e'l unn sn]'lrr nrorlur­
rión italiana rle ¡rron inten!'iclad .Cramátiett. v 
la seJ!:uncla es el mejor y mfi::. lujoso film 
cómico que ha salido rlf' los estudios france· 
~e~. Ademtí::.. vienen los indispensables com­
plemento~ rle mnnufaclura norteaml'ricana: 
rcMatTimonin en rlos Ptana::.11 y <CEl e~-nrrss 
fantasma,,, ambas producciones modernísi· 
mas. 

Y r(lmo toda!' ~na::. til'nen en su internre­
lación artistas di' 1>rimrra cntNroria. au!!1lra· 
mos al míblico. n Jos citado~ cines Y a Exclu­
~ivR~ rcniano, una "{>roana especial de enbo­
rnhuPnas )' triunfos. 

Gran semana Metro Goldwyn 
Ln Metro 11olrlwvn crlebr11rá el aniversario 

de su runrlnción ron In gran S4'manR ~{elro 
Goldwyn. 

En el pr6ximo mi'!' (]e marr.o. entre las fr­
rhaf' drl 5 al 11, se celebrará ~n España la 
pTnn srmnna }.f~>tro Golrl·wyn. 

Cnnorirlo rs dc todos cuantos a la cinema­
to¡rrn•ffn .,r di>diron la importancia de esta 
Hrma lH'od nrtora v nsimismo el p1íblico de 
nuesh·o nllf~ !'abe pt>l'fcctamente que Jos films 
qnr vienrn a\•nlarlos por la maw.a de dicha 
ra~n llPvan ron sigo la gnran tfa de su valor 
indisrnl i!Jle. 

l\fe lro Goldwvn rs lo. marca que el año 
pa~ado pre!'f'ntó' 11'More Nostrumll, <CLa viuda 
nlcJ!:ren, "El ~on desfile,, etc., películas in­
olviclRbl~s qnP hon quedado en el r ecuerdo dt> 
todo el mundo romo insupPrables. 

~{efro Goltlwyn e~ la productora de las pe­
lirulaR rle este mio «El dt>monio y la carne)), 
«Los ,·enreclorl's del fu eaon. ((La mujer mar­
carla» v «La liPrra ele todos>~ entre otras mu­
r hisima!'. Todas estas peliculas son verdaderas 
joyas rle inestimable valor. 

Y. sobre lodo, ~f.-G.-.M. es la firma gue ba 
arrontado la tarea ciclópea de ese monumen­
to cinematográfico que se llama ceBen Hur,, 

la más preciada producriclll dn~·mnto~átka 
que hnsla nlwra "~' hu Jli'Oducido. 

Toolos e"los ~on ml-l'ilo>< l-lllkienlt•,- pnrn 
eontar con In plt·nn confianza dt> lo" plihlic(l~ 

ERUPCIONES DE LOS NIIQOS 
DUAPARECJlN RÁPIDAMENTii CON U. 

DfPDBATIID IBfAftlll 1 'ASTI PDIOU 
CABALLERO 

SARNA (RO~A) 
CÚaAIE IN t o MINVTOI CON 

Sulfureto CABALLERO 
, .. ,. .. taatru rs,ullittl, flllllcill J ~irigfldut 1 

J, Caballero Rol¡ · lpartaü 711· Barcelona 

r con la ,aratitutl rle In~ t'mln·c~n~. que no 
ignoran que los 1tro~1·nmn" )[etro Goldw~·n 
of1·ecen pleno gnl'llnlín <lf' neaorio. 

Por eso In S1•mat111 :'>fo•lro Goldwvn "'' anun­
cia con nn enlu,.:ia,.;rno por.o romlin. Durante 
dicha semann se espero qur lorlns lo!< rmprr· 

- sas de Espaiia inclui1·án en sus programas 
películas ck> dicha morca. no sólo por un 
comprensible campo rle ntPnriones entre ln'> 
empresas y la ~fetro Golth' yn, sino lambifln 
porque df'bido a la propnl{antla que se ••stñ 
haciendo, el público di' Espn1in llenar!\ du­
rante rlicha scmnna lo~ salones l'n que se IH'O­

yect{ln películas ~rrtro. 
La producción de rlirhn morra. aun o<iendo 

Nuestra cubierta 
En la cubierta de este número publica­

mos un bello retrato de la gentil estrella 
Dolores del Río y otro del estupendo galán 

de la pantalla, James Hall, upartenaireu de 

Pola Negri en uHotel Imperiah,. 

tan extensa, apenas 1mede dar abasto al eDOJ'· 
me pedido de material que tiene para dicha 
semana. Las pelírnlas del año pa!lado han 
tenido también paro el citado programa un 
pt'{lido importnntl' y, juntamc.>ntl' con el ri­
quísimo material de este temporada, se puc· 
de asegurar que en las fechas de la semana 
citada apenas se proyectarán otras produccio­
nes en la mayor parte rle la Península, IJUe 
las que vienen pre-.ididas por el popular lrma 
de «Ars gratia artis,, que es marchamo se· 
guro de la refinadí.,imn caliclacl tle rlichas pro· 
ducciones. 

Adoptado por las Pacultedtt 
de Hedl<hlo 

HIGIENE INTIMA 
(lavados all "l.) 

CON T RA 
flu)os J enfermedad ea d• 
la matrlt : Aalatencla el> 
partol : Evita maloa olo· 
res : Inofensivo y 
d e olor agradable 

La presentación de uNapo­
leónu en Bruselas 

F.n la Sola .Marivan'l: t m o humr rt•t•i••n lt-· 
menl(' la pr~scntoción ele• In ma¡wlflen Jll'n· 
ohwdón ••:\npolrónn. F.l neto r••vi~t ió tutlnl' 
lo~ caracteres dt> gran no·onh•ritnit•nl\1. ~~~ 
~ra~stad el rey de Rélgil'n. •ltt<' hnhfn. mnni 
restado vivos 'deseos rle <'OllO<'t'l' C''<la 1111\fll 

Yilla dnemato¡;mífiro, homó <>1 nrtn ron "u 
presenda, al quo asis tirron. ad1•mñ,., tnrlm; 
los ministros, los directores tlr In~ ¡u·antl.•s 
diarios, todl\ •lo alta socirrln!l y un grnn 
nínnero de esprrlndores. 

nuraute ln proyección dt'l ll'ipt it•o, lns ov11· 
ciones se snc!'flicron sin in t cwru pción, ilNllo· 
raudo todos los pres~ntcs qu(' c<Nopoleón, CM 
una pellcula que por su valor l6rniro su¡H'I'Il 
a ln mejor Pl'oducclón (J1l<J ~e ha filmoclo htlS· 
In la fecba. 

Este gran!lim<o r.Im ·qur lnn1o ~xito hn ul­
canzado !'n -el extrnnjl'ro, ::WJ!:IIn Hllt'~lras nn• 
lic·ins, serfi próximamrntc JH'<•senlnrlo 11 mws­
tro plíl)lico por la impm·llmll' cnsa Vilasern 
r Ledt'sma, S. A .. la runl hn fomnclo part ~' 1l••l 
<'onsorcio qur sf' CI'<'Ó para la rPnliznl'ión olt• 
l'~ta película. 

Un gran film interpretado 
por niños 

Coincidiendo con las corril'nles de hispnno· 
ameriranismo que hov privnn rn la!\ do~ ori 
llas opul'stas del A llántiro. ln olln !IO<'iNlntl 
habanera ha hecl10 una hf"rmosa prllrn]n ti 
tularla ((El de~cubrimirnlo rlr Am~rlrnn, t¡tH' 
ofrf'N' la partirulul'idod qimp1Hirn rlr ser lotla 
<•lln interpretarla por niños. no!lci<>nlos niilos 
tomnn parte en su interpr.ctnción. y rsln suJnn 
di' perqonnjes da ideo aproximncla rlel nllo 
valor del film, qnr ho sirio jur.gnrlo por cnto­
dráticos de In rrniver·sirlarl r fnstilut.o de la 
TTabnna de supcrprodurción 1'1nira en ol 
mundo. 

iEl Repertot• io M. de Migurl, sj.cmpr~ nlrJ'I!I 
paro. lrner a España 110 qur de mfis o¡·iglnnl 
SC' hace en ol r·os países, sohN\ toilo cmlnrlo , 
c·omo >C!l este roso, se lrntu de nna ohr·11 rlr 
simpatía y amo!' a nuestra pnlrio, hn Mlll:\1'· 
ftuido adquirir la exclu¡;h•a ele «·El rlf.'sculwi­
miento de América,, pelfculn que no lorclar~ 
en ser exhibida en nnrs troR rrinripalt•s ~a­
lones con el decoro que se m~ri'C.I'. 

Felicitamos al renombrado Rl'jl('rlorio por 
su valiosa adquisición. 

"Los maestros cantores 
Nuremberg" 

de 

La obra de Wagner. en su aspecto mt\~ 
comprensible por lo humano, lienr rn «Los 
mnt>stros cantores•, su ml\s viJZoro!ll\ rxpre­
sión. En ella la parle musical, ron !lf'r de.> 
suma trascendencia al nexo espiriluol ele la 
obrn, deja espacio para qtH' In porte porlica 
arome el conjunto con sus cantores, gent.P 
humilde que snhe altrrnar so oflrio ron la11 
bellas artes y cantan In vicia, el nmor y ]n fr 
en buenas estrotBF, ron la miSITifl f¡{ci lirlnd 
que Joan Sachs, por i'jemplo, mnr.JH1r.n suela, 
unas veces por ~xigcnda de S\1 r udo oficio y 
otras para no dejar que los versos malos drl 
secretario Reckm<>sser hieran los oidos el~ ln 
bella Eva. 

J .. a obra cinemato~I·áfi('a «Los maestros can­
tores de Nurembrrg11 nos trnslncln n un pafs 
imaginaTio en su existencia, pero Ion reul en 
su belleza, que nos pe1·mit{' apr"dnr mñs la 
vida en Alemania en la épONl en q11e siempre 
c:ih.Jó Wa¡.mPr a sus rcrRonaje~ populftrPs, 
hermanos por su grande7,a humanl\ y aliento 
dh•ino a lo~ que supo anancar df' lo<:: leyenllnR 
mitológicas. ATtistas insi¡mes, como ronefl­
pondia a la importancia de la obra, fueron 
lo-. encargndos de interpretar esta superpro· 
rlucción que, por la fama imJl('rrcedera de su 
autor y por ser conocida en forma de ópPra 
por la mayoria del püblico, t'Stá llnmada a 
obtener uno de los más lisonjeros é..xilos antt> 
públicos selectos. 

Pronto será presentada en Barcelona. 
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la prensa imparcial, unánimemente ha reconocido que la 
estupenda superproducción que presentan este año ·las 

Selecciones 6aumont "Diamante Azul" 
1 1 

IngeniOSO 
11 

on UIJO e e ._a 
' 

PALLADIUM FILM - SELECCION HIMALAYA FILM 

Es una portentosa producción cinematográfica, fiel reflejo de las más céle­
bres aventuras del caballero de la triste figura y de su inconmensurable es­
cudero Sancho Panza, creados por el prfncipe de los ingenios, Miguel de Cervantes 
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SALES 
= = 

LITfNICAS 
= = 

P R o o u ~F;R~ESC~T~s e 1 o N A L = 
- 5 

~ .•• Por poco dinero un 
manantial de agua mi­
neral~ sana, agradable~ 
efervescente, curafiva ••• J. 

= = = ¡;;::;; 

= 

~ ~ 

Cada caja contiene 15 SaquitOS 

para preparar 15 ~:~~~~ .d:9:x~ = 

mineral de mesa = 

= = = = 

= Depositarios exclusivos: 

Establecimientos Dalmau Oliveras, S. A. 
l Paseo de la Industria, 14. - BARCELONA 
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